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Haya/' a la, se funda, cerca del séptimo círculo ve e¿ Dante, arlóles de. una natura/e *a.p Oracular¿/ a¿ romper una 
de. ¿os nanos re ó rotar san?re net/ra p qi/c. una no* fUf/untlrosa fuese evítala del tronco del tirito l. 

Aliar porai la, mano unpoca avante. 

£ colri un ramuacet da, unirán,pruna ■ 
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encuentra en ¿os Z}fiemos ti sw maestro Urimetto Zatiné, dasan las almas al lado 
de /Jante y Viradlo ft/e van costeando el rio . 
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Cu i dQ guerra . 
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JSZ &uon maestro ancor <?a /a *.rua anca 
-ZPon mi' cfyooso'. 
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■anrtftr mg/Yca afoj' serpiente^' entextretee. 
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Ponte y Viryz/zo crutcftns e¿-puente- t¿e¿ vetóles &?; estans noeteottos oles alen tontos /temosos 
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C/ies y ¿va, tntur/io a<f'si- cen' lesi¿¿ pad'J'i 













































































Infierno C. -jJ. 
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EXPLICACION DE LAS LAMINAS 

DE 

EL INFIERNO de DANTE. 



un bosque^i &nte Un ^ a los sen ^ eros d 0 * cielo Y se encuentra en 
^sponerla^ ^ ^ t ? nel3roso - Llega al pié de una colina, intenta 
ya la espe ^ 68 ^ eten ^° P or una pantera, un león y una loba. Pierde 
Lurnana ^ ^ anar * a cu mbre. cuando distingue un sér de forma 
se ofrece 4 lm P* ora soc orro. Se lo concede la sombra de Virgilio, que 
que solo ot* aC0m P aaar ^ e P or el infierno y el purgatorio, y le revela 
Ríete Dant raa * ma mas pura puede conducirle al cielo. Se compro- 
^• a Det’' Se ^ U * r ^ 6 y empiezan los dos el viaje, 
jar aUnfier 16neSe Dantey manifiesta 4 Virgilio sus temores paraba- 
Pablo. n er n0,no Emendo por escudo la divinidad, como Eneas y san 
^ontesao-ra/ 6 6 entonces Virgilio que ha ido á buscarle al pié del 
decide efn r°* a rue g°de la hermosa Beatriz, que bajó del cielo para 
fiRele salva^^n en ^ Ue Se dallaba su antiguo amante, y suplicarle 
dulces y C£ ^ ^ ante había sentido por la Beatriz de la tierra los mas 
cobra su v ^! ° S araores - Al oir que le protegía la Beatriz del cielo, re¬ 
de Mantua ^ ^ Se corn P r °mete de nuevo á seguir los pasos del poeta 

Ms fatídi c ^ aV l esa ^ ante la puerta del infierno, en cuyo umbral lee 
P°r de pront^^í &l)ras: ^ asc ^ aie °9 n? speranza ó voi cK intrate. Ve 
0 as almas de los que vivieron sin vicios ni virtudes: al¬ 


mas que molestadas y aguijoneadas sin cesar por enjambres de abe¬ 
jones, andan errando por la triste playa, blasfemando, aullando y 
vertiendo lágrimas que, confundidas con su sangre, son recogidas á 
. sus piés por impuros gusanos. Llega Dante á las riberas del Aque- 
ronte, y Caronte, el viejo barquero, le rechaza. Caronte es el encar¬ 
gado de llevar al otro lado del rio las almas de los que han muerto en 
la celeste cólera. No bien conduce á unas en su pesada barca, al tra¬ 
vés de las oscuras aguas, cuando otras mil se replegan ansiosamente 
en la orilla, esperando su turno. Aplaca Virgilio á Caronte, y es tras¬ 
bordado con Dante al pié del abismo del dolor eterno. 

4. a Baja Dante al primer círculo del infierno, al limbo, lugar si¬ 
lencioso donde el aire no está agitado sino por suspiros que arranca 
un dolor sin sufrimiento. Pregunta á su guia si lo ha dejado alguien 
en algún tiempo, y le refiere Virgilio la bajada de Cristo al limbo. 
«Haciapoco que estaba en él, dice, cuando vi venir á un poderoso, 
coronado de una señal de victoria. Sacó la sombra de nuestro pri¬ 
mer padre, la de Abel su hijo, la de Noé, la del legislador y obe¬ 
diente Moisés, la del patriarca Abraham, la del rey David, la de 
Israel, con su padre, sus hijos y Rachel, que le mereció tanto cariño, y 
aun la de otros muchos. Nadie habia sido salvado anteriormente por 








el Dios de la misericordia.)) Al través de un bosque de espíritus se 
abre luego paso Dante hasta un lugar, cuyas fúnebres bóvedas están 
alumbradas por un fuego misterioso. Halla allí las.sombras de Ho¬ 
mero, Horacio, Ovidio y Lucano, y se encamina con ellos áun gran 
palacio, ceñido de siete majestuosos muros y un claro y limpio ar¬ 
royo. Pasa de allí á la cumbre de un monte, desde la cual domina á 
los hyos del Genio, Electra, Eneas, Héctor, César, Bruto, Lucrecia 
Aristóteles, Sócrates, Platón, Orfeo, Cicerón, Livio, Hipócra¬ 
tes, etc. 


Baja Dante al segundo círculo del infierno, mas estrecho 
y lleno do dolor que el primero. En él juzga Minos á los réprobos y 
padecen ios incontinentes. Arrastrados y confundidos esos espíritus 
por un furioso torbellino, van á dar contra la punta de un escollo 
exhalando tristes gritos y lamentos, rechinando los dientes y blas¬ 
femando. Distingue entre otros Dante á dos almas que se elevan 
unidas, y parecen abandonarse ligeras á merced del viento. Las 
fiama y oye de su boca los dulces amores y el fin trágico de Pablo y 
Francisca de Rímim. «Languidecidos por el ocio, le dice Francisca 
estábamos leyendo un día á Lanzarote„ y llegamos al pasaje en que 
le turba la razón una mirada de Ginebra. Estábamos solos y sin te¬ 
mor de ser sorprendidos. Otras muchas veces nos habiahecho encon¬ 
trar los ojos y palidecer el semblante la lectura de escenas parecidas; 
mas j ay! nos perdió á los dos una sola palabra. Al llegar á la página 
en que feliz Lanzarote cubre de besos la cariñosa sonrisa de su Gi¬ 
nebra, Pablo, ¡á quién ojalá no separe jamás el cielo de mis brazos! 
me besó la boca, trémulo todo su cuerpo. El libro fue para nosotros 
otro Galeote. No leimos ya mas en aquel dia.» Murieron los dos 
atravesados por la espada del celoso Lanciolto. 
i». En tanto, dice Dante, que me referia Francisca de Rímini 
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tan lamentable historia, sollozaba Pablo, apoyado en su hermana. 
Sentí tan lastimado y desgarrado el corazón, que no parecía sino que 
tuviese ya un pié en el sepulcro. Palidecí... caí... como un cuerpo 
muerto cae. 

*. a Vuelve en sí Dante y baja al tercer círculo donde Cerbero 
abriendo sin cesar sus triples fauces y ladrando, sacude, despedaza y 
atormenta con sus garras los espíritus de los glotones, tendidos en el 
fango bajo una espesa lluvia de agua, nieve y granizo. Se enfurece el 
terrible perro contra nuestro poeta; pero le aplaca Virgilio dándole á 
comer, por tres veces, barro amasado en su mano. Halla Dante en este 
círculo á Ciacco, que le predice la próxima ruina de su partido el de 
los blancos de Florencia. Le revela luego Virgilio, que después de la 
resurrección de la carne será doble el tormento de los condenados. 

8 . a Van á bajar Dante y Virgilio alcuarto círculo, cuando Pluto 
los increpa ciego de cólera. «Silencio, lobo maldito,» le contesta Vir¬ 
gilio; «explaya en tí mismo tu rabia: nuestro viaje tiene su fin y le 
hemos emprendido por la voluntad del cielo.» Bajan los dos poe¬ 
tas al cuarto valle, donde ven á los avaros y á los pródigos abruma¬ 
dos por pesos enormes y puestos en dos filas, corriendo con insen¬ 
sato furor unos contra otros, y dando espantosos choques. «¿Qué has 
hecho de tu oro?» preguntan los avaros á los pródigos. «¿Qué haces tú 
del tuyo?» replican los pródigos á losavaros. Pasan adelante los in¬ 
trépidos viajeros, y siguiendo la márgen de un arroyo bajan á la la¬ 
guna Estigia. Agítanse en el fango de la laguna los coléricos, dándo¬ 
se recíprocos y tremendos golpes con la cabeza, el pecho el pié y 
aun con los mismos dientes; debajo de las aguas del arroyó los indi¬ 
ferentes, es decir, los que por nada se interesaron y se abandonaron á 
una completa inercia. Los dos poetas prosiguen su camino. 

». J Llegan al pié de una torre y aparece de repente Phlegias, que 


'? 

. 








viene á recibirlos en su ligero esquife. Se embarcan y llegan á las 
Puertas de Dite, ciudad del infierno, cuyos muros y torreones, que 
Parecen de hierro, pinta Dante enrojecidos por el fuego que consu¬ 
me en ella á los réprobos y llenos de una innumerable multitud de 
es píritus. No quieren estos recibir á los dos poetas y les cierran la 
entrada; pero no desiste Virgilio de penetrar en la ciudad, y espera 
c °n calma la bajada de un ángel del cielo. 

10. a Ve en tanto el vate florentino las tres Furias, levantándo¬ 
se de improviso sobre las almenas de las murallas. Llevan un cintu¬ 
rón verde de espantosas hidras: por cabellos culebras que silban sobre 
su frente, empinadas bácia el cielo. Brota de sus ojos sangre. Cla¬ 
van en su propio seno sus aceradas uñas, y maceran sus propias car¬ 
nes con sus asquerosas manos. Lanzan gritos horribles, invocando á 
Medusa, para castigo de los dos poetas. La de la izquierda es Megera, 
Ja del siniestro canto: la de la derecha, que está llorando, Alecto : la 
del medio, Tesifone. Las están aun viendo los dos poetas cuando apa¬ 
rece de repente el esperado ángel, y, lleno de majestad, les abre las 
Puertas de Dite. 

11. a Siguen un sendero abierto debajo délas murallas, y ven 
una interminable línea de sepulcros, dequebrotan llamas y se escapan 
horribles gritos. Revela Virgilio á Dante que en cada uno de esos 
sepulcros arde toda una secta de herejes. Alzase á poco de un mau¬ 
soleo hasta la mitad del cuerpo la sombra de Farinata, é interroga al 
Poeta de Florencia. Dante se estremece, y sobrecogido de miedo aprie - 
ta el paso; Virgilio le dice: «Vuélvete 1 qué haces? miraáFarinata!» 
farinata, orgulloso jefe de los Gibelinos, pregunta entonces á Dante 
el nombre de sus antepasados. Están aun hablando Dante y Farinata, 
ouando del sepulcro inmediato levanta apenas la cabeza Cavalcante, 
que pregunta por su hijo el poeta Guido. Farinata sigue levantado, y 


anuncia á Dante, que antes de cuatro años estarán desterrados de 
Florencia él y los suyos, y harán inútiles esfuerzos para volver á su 
patria. 

l*. a Llegan Dante y Virgilio al centro de la ciudad de Dite, 
donde hay un espantoso abismo, de que se exhala un humo negro y 
fétido. Costean e\ precipicio, y leen sobre un sepulcro estas palabras: 
«Guardo, bajo la llama, al pontífice Anastasio, á quien desvió Plo- 
tino de la recta senda.-» Van á bajar en seguida al séptimo círculo, y 
hallan á la entrada al minotauro que los detiene. Virgilio habla con 
desden al monstruo, y pasan. 

í 8. a Van bajando, y distinguen en el fondo el rio de sangre, en 
que sufren los tiranos. Corren por las orillas multitud de centauros ar¬ 
mados do arcos y flechas. Tres de ellos, Neso, Chiron y Folus, se 
dirigen bácia los dos poetas en actitud amenazadora. «¿A qué cír¬ 
culo venís?» les pregunta uno. «¡Contestad, malditos, antesque bajéis, 
ó suelto la cuerda de mi arco!» Habla Virgilio á Chiron, y Chiron or¬ 
dena á Neso que los conduzca á la otra parte del rio. 

14 . a Dejan Dante y Virgilio este primer recinto del séptimo cír¬ 
culo, donde el rio forma arco y los tiranos están sumergidos á mas 
ó menos altura en la abrasadora sangre, según la gravedad de sus 
actos de violencia en el mundo; y apenas ganan la otra orilla, entran 
en el segundo recinto, constituido por un raro y extraño bosque, 
desde cuyos árboles, de torcidos troncos y espinosas ramas, arrojan 
incesantemente lamentables gritos las asquerosas arpías, de rostro 
de mujer, de alas de buitre, de anchas caderas y crueles garras. En 
cada uno de esos fantásticos árboles, gime el alma de un suicida. 
Virgilio, por hacérselo comprender mejor á Dante, le incita á que 
rompa una de sus ramas, y Dante obedece. No bien está rota, cuando 
se exhalan de ella dulces y sentidas quejas que le turban y asombran. 




El alma de aquella rama les explica el triste destino de los suicidas, 
que no volverán á entrar en su cuerpo, ni aun en el dia de la resur¬ 
rección de la carne, y se verán condenados á suspenderlo vacío de 
las ramas de aquellos melancólicos árboles. 

15 Entran Dante y Virgilio en el tercer recinto, vasto desierto, 
sobre cuyo suelo calcinado cae lentamente una lluvia de llamas, qué 
va encendiendo sin cesar la abrasada arena. En él sufren los blasfe¬ 
mos, los usureros y cuantos han violentado la naturaleza ó su Dios; 
unos tendidos y sin movimiento, otros apenas moviéndose, otroé 
corriendo desesperadamente y todos lanzando gritos mas ó menos 
agudos, y esforzándose en apagar las llamas que van cayendo Lo 
cruzan los dos poetas y llegan á la orilla del rio Phlegeton, mas bien 
arroyo que rio, cuyas aguas son de fuego. Habla Virgilio del origen 
de esta infernal corriente, y la atribuye, así como la Estigia y el Aque- 
ronte, á las lágrimas que caen gota á gota de una estatua gigantesca, 
que supone existir en la cumbre debida, monte de la isla de Creta' 
Esa estatua, dice, mira áRoma, y tiene vuelta la espalda á Damietto’ 
ku cabeza es de oro puro, su pecho y sus brazos de plata, sus mus¬ 
los de cobre, sus piernas de hierro y sus piés de barro. Tienen todos 
estos metales, menos el oro, profundos surcos abiertos por los siglos 
de que manan las primeras aguas de los tres rios, y las del CocYto’ 
que corren por debajo de ellos. ' 

lOb Costean Dante y Virgilio el Phlegeton, y ven pasar á sus 
piés multitud de sombras que los miran con ojos cansados por la viva 
luz de aquellas rojas y encendidas aguas. Dante es reconocido por la 
sombra de su maestro, Brunetto Latini, y entabla con él un tierno 
coloquio. Desea detenerse y sentarse con él, mas sabe que un solo 
momento de descanso bastaría para sumergirlo por mil años en las 
amas, y sigue andando al par de él y con el cuerpo inclinado, para 
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ponerse mas á su nivel y oir sus palabras, llenas de hiel para el pueblo 
florentino, y de amor y de esperanza para el poeta. Brunetto Latini 
le deja, por evitar el contacto de un torbellino de sombras que ve 
surgir á lo léjos, de entre los deslumbradores y abrasados arenales. 

I 'V. Siguen los dos poetas las orillas del Phlegeton y se hallan 
de repente circuidos por las sombras de tres florentinos: Guido Guer¬ 
ra, gran militar y profundo hombre de Estado: Aldobrando Tegghio, 
soldado prudente y bravo : y Rusticucci que compartió las glorias de 
los dos héroes. Habla Rusticucci á Dante y le conmueve hasta el 
punto de hacerle entrar en vivos deseos de abrazarlos. No los satis¬ 
face, sin embargo, el poeta temeroso de verse reducido á cenizas por 
el contacto de unas carnes qué estaban aun ardiendo. Después de 
haber hablado algunos instantes sobre Florencia, desaparecen de 
repente las sombras que apenas tocaban con el pié la tierra. 

1 H. Evoca Virgilio al demonio del Fraude y aparece Geryon, 
mónstruo de cola acerada, mitad hombre, mitad serpiente, que se¬ 
duce por sus dulces y tranquilas facciones y los mil anillos de fino y 
brillante vello que circuyen sus.brazos y su cuerpo. Le ruega Virgi¬ 
lio que los traslade en sus formidables ancas al octavo círculo, mien¬ 
tras Dante contempla á los usureros defendiéndose con ambas manos 
y sin tregua, contra el suelo abrasador y la abrasadora nieve. Accede 
el monstruo y monta el poeta florentino, lleno de miedo, cuando el de 
Mantua está ya sentado tranquilamente en la grupa. Estrecha Virgi¬ 
lio contra su pecho á Dante que dice estaba asido de terror al verse 
suspendido en los aires, sin distinguir en torno suyo mas que al 
monstruo ni tener otro apoyo. Los deja Geryon en el octavo círculo, 
en un valle llamado Malbolgo, subdividido en otros diez valles ó fosos 
unidos á un pozo central por otros tantos arcos, y circuido de una 
alta muralla de color de hierro. 




!í>. a Yan los dos poetas por la margen del primer foso y ven en 
él á los proxenetas y á los seductores corriendo sin cesar en dos filas 
Y en contrapuesto rumbo azotados por demonios armados de látigos. 
Van estos réprobos desnudos y brota de sus cuerpos sangre. En el 
segundo foso ven Dante y Yirgilio á los aduladores sumergidos en un 
sucio y fétido fango, de que se exhala un espeso vapor, tan insopor¬ 
table para el olfato como para la vista. Yirgilio hace reconocer á 
■Dante entre esas informes sombras, la de Thais, que ya está tendi¬ 
da, ya en pié, y lleva cubiertos de excrementos sus antes hermosos 

cabellos. 

Llegan los dos poetas al tercer foso y contemplan el supli¬ 
cio de los simoniacos. El suelo está agujereado como una criba, y 
salen por los agujeros los piés de los réprobos, que tienen hundido 
el resto del cuerpo en la tierra. Abrasados los piés por terribles lla¬ 
gas están en continuo movimiento y se rozan con tanta fuerza, que 
al decir de Dante seria suficiente para romper los cables de un navio. 
Desea Dante hablar con uno de esos desgraciados réprobos, y Virgi¬ 
lio le lleva en brazos hasta el borde del foso. Le habla la sombra del 
Papa Nicolás III, que le refiere cómo está esperando ásu sucesor Bo¬ 
nifacio YIII, que ocupará su lugar en cuanto muera, y será reem¬ 
plazado á su vez por Clemente Y. Dante increpa enérgicamente á Ni¬ 
colás, y Yirgilio le vuelve á llevar en brazos á lo alto del puente. 

- a Yen los dos poetas en el cuarto foso á los adivinos y á los 
naágicos que caminan al derredor de un círculo divididos en dos filas, 
la cabeza sobre la espalda, los ojos bañados en lágrimas, los labios 
cerrados y en silencio. Yirgilio hace distinguir á Dante, entre estos 
condenados al mágico Tiresias, que metamorfoseado en mujer por la 
'liosa Juno, recobró su forma de hombre, tocando con su varita dos 
ser Pientes que el amor tenia enlazadas. 


«5*5. a En el quinto foso no ven por de pronto los dos poetas mas 
que un gran lago de pez hirviendo, donde se forman y se deshacen 
sin cesar negros borbotones. Llega, en tanto que lo contemplan, un 
demonio negro y grande, que lleva agarrada por los piés y caída so¬ 
bre su espalda un alma pecadora. La arroja desde lo alto del puente 
al fondo del lago, de donde sale cubierta de pez para volver á sumer¬ 
girse luego, herida por las horcas de una multitud de diablos que es¬ 
tán bajo las bóvedas de tan lúgubre recinto. 

* 23 . a Se adelanta en esto Yirgilio y el atraviesa vértice del puen¬ 
te. Dispárase al punto de uno y otro lado una negra turba de demo¬ 
nios que blanden contra él sus horcas. Logra aplacarlos Yirgilio, y 
llama á Dante que está agachado detras de una roca. No bien ven los 
malignos espíritus á Dante, le cercan dando espantosos aullidos. 
Dante se abraza de improviso á Yirgilio y le toma por escudo. 

«54. a Sufren en el lago de pez hirviendo los que han vendido por 
oro la justicia. Yuelve Dante á contemplarlo, y ve un alma que se 
esfuerza en sacar la cabeza fuera de tan ardorosas aguas. La agarra 
Grafiacan por los cabellos con su horrible tridente, y la entrega 
á merced de sus compañeros, que se complacen en atormentarle, 
cada cual á su modo. Le pregunta entonces Yirgilio su nombre, y oye 
de su boca que es Ciampolo, favorito de Thibaldo, rey de Navarra, 
que tenia puestos á precio los favores del monarca. Se escapa Ciam¬ 
polo de las garras de los demonios, aconsejándoles que se retiren 
un poco para que salgan del lago otras almas. Aprovéchala ocasión 
y se sumerge en las bituminosas aguas. Los demonios traban entre 
sí una horrible lucha. 

‘ 85 . a Llegan los dos poetas al sexto foso, donde andan eterna¬ 
mente los hipócritas cubiertos de pesadas capas de plomo sobredo¬ 
radas, que los obligan áir lenta y fatigosamente, y llorando amargas 




lágrimas. Yan estas sombras de dos en dos, con los capuchones sobre 
los ojos, y pasan sobre el cuerpo de Caifas, que está en medio del 
foso, tendido sobre una cruz, en castigo de haber aconsejado á los 
judíos que matasen á Cristo por la salud del pueblo. 

« 45 . a Bajan hácia el séptimo foso, y ven las sombras de los la¬ 
drones, perseguidas por un espantoso enjambre de serpientes de di¬ 
versas formas, que se enlazan alrededor de su cintura, les sujetan 
las manos á la espalda y anudan sobre sus riñones la cabeza y la cola. 
Salta una serpiente sobre una de las sombras, y la muerde entre es¬ 
palda y cuello. Arde al punto la sombra, y queda reducida á cenizas 
Poco á poco va luego recobrando sus antiguas formas. Le pregunta 
Dante quién es, y contesta que es Yanni Fucci. Extraña Dante que 
habiendo sido bandido, no esté en el séptimo círculo; mas le saca 
Fucci de dudas revelándole que robó los vasos sagrados de una igle¬ 
sia, y atribuyó el hurto á un desgraciado niño. Anuncia á continua¬ 
ción al poeta florentino las desgracias que amenazan á los giielfos 
blancos, fracción á que pertenecia Dante. 

«2. a Desafía Fucci la cólera de Dios, y aparece Caco conver¬ 
tido en centauro, gritando : « Dónde está, dónde está el atrevido?» 
De la grupa á la cintura está Caco infestado de serpientes; por su 
espalda sube un asqueroso dragón, que al llegarle á la cabeza ex¬ 
tiende sus negras alas y lanza fuego de su boca. Le contempla es¬ 
pantado Dante, cuando le hablan tres florentinos. Es entonces 
testigo de las mas extrañas metamórfosis. Cianfa, uno de los tres, se 
confunde con una serpiente de seis piés, que se extiende á lo largo* de 
su cuerpo. Angel Bruneleschi pierde sus fuerzas humanas para reci¬ 
bir las de otro rarísimo reptil, que va tomando las de Bruneleschi. 
Llora y se asombra Dante, y deja este séptimo foso después de ha¬ 
ber reconocido al otro de los tres florentinos, á Sciancato, único que | 
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no cambia de estado. Pertenecían los tres florentinos á la fracción de 
los giielfos negros. 

«». a Se acercan los dos poetas al octavo foso, y le ven poblado 
de extrañas llamas, que van tristemente errando. Cada llama es un 
alma en pena. Distingue Dante una que se bifurca en su vértice y 
toma direcciones contrarias, y le revela Virgilio que son las almas 
de Diomedes y Ulises, que sufren unidas por los muchos fraudes que 
cometieron juntos en vida. Desea Dante oirlas, y les pregunta Vir¬ 
gilio por su fin, desconocido en la historia. Se inclina Dante cuanto 
puede para recoger las palabras de los dos héroes, Contesta Ulises 
que, llevados del deseo de conocer la tierra, pasaron el Estrecho y 
recorrieron, durante cinco meses, las ignoradas regiones del Océano. 
«Descubrimos al fin un pico, dice, alto, como no lo había visto nunca, 
y cuando mayor era nuestra alegría naufragamos á impulsos de un 
huracán violento.» 

« 9 . a Se dirige á los dos poetas otra llama y les pregunta por el 
estado déla Romanía. Contesta Dante; y comoen recompensa, leshace 
la llama una corta historia de su pasada vida. «Yo la pasé, dice, en 
los campos de batalla y el claustro. Fui mas zorra que león, y estudié 
el fraude. Salí maestro y fui conocido por mis intrigas del uno al otro 
extremo del mundo. Debo principalmente al papa Bonifacio VIII mi 
eterno suplicio. Le ayudé en una guerra injusta contra cristianos, y 
le di consejos pérfidos, fiado en la absolución prévia que me dió de 
mis pecados. Morí y vino san Francisco por mi alma; mas se la dis¬ 
putó enérgicamente uno de los querubines de la negra cohorte._Es 

rmo, dijo; díó el traidor un consejo fraudulento y le tengo desde en¬ 
tonces por los cabellos. La absolución supone arrepentimiento, y no 
se arrepiente quien excita al crimen; no puedo consentir que nadie 
usurpe mis derechos.—Venció el demonio, y reconociéndome Minos 




Por uno de los suyos, me condenó al fuego ladrón, ciñéndose ocho 
Ve °es la cola alrededor de su cintura.» 

•“ Llegan los dos poetas al noveno foso, donde expían sus cri¬ 
mines los impostores y otros réprobos, mutilados, sajados, chorreando 
sa ngre. Ven allí 4 Mahoma abierto el pecho, los intestinos fuera, el 
Coraz °n y el estómago hechos pedazos, la espalda desgarrada; áPe¬ 
dro de Medicina con la boca ensangrentada, el labio hendido, y una 
^ re J a y la nariz de menos; á Curion, el orador que hizo pasar elRii- 
i°on 4 César, cubierto de heridas; 4 Beltran de Born, el que en- 
Ce ndió la discordia entre Juan sin Tierra y su hijo, decapitado y lie— 
Van do la cabeza en la mano, 4 guisado linterna, como para alumbrar 
^ Us Propios pasos. «Separé, dice Beltran, al padre del hijo; estoy su- 
r iendo la pena del Talion en el infierno.» 

. a Atraviesan por fin los dos poetas el puente del décimo y 
hltimo foso, donde los falsarios, y entre ellos los alquimistas, sufren 
e l castigo de sus faltas. Sale de este foso un olor fétido como el de 
miembros gangrenados, y gritos que desgarran los oidos y el cora¬ 
zón de Dante. Se arrastran unos falsarios por el suelo, y estén los mas 
tendidos unos sobre otros. Dos entre ellos, sentados y apoyados es- 
PMda contra espalda, estén atormentados por la comezón de una as¬ 
querosa lepra, y se estén rascando 4 toda prisa y haciendo saltar con 
sus uñas la carne de su cuerpo, que cae al suelo hecha escamas. Son 
0S Ineses Arezzo y Capoccio, grande alquimista el uno y falsifica¬ 
dor el otro. Ataca Dante rudamente, después de haber oido al primero, 
a vanidad de los naturales de Siena. 

. Estando aun en el décimo foso del octavo círculo, presen- 

Cla Dante los arrebatos de Juan Siacchi, florentino que se puso en la 
ca ma de Buoso Donati cuando habia ya muerto y fingiendo su voz, 
d mtó un testamento en perjuicio de sus herederos naturales. El cas¬ 


tigo de Juan Siacchi consistía en correr y morder. Muerde de impro¬ 
viso en la nuca 4 Capoccio, y sin soltarle le arrastra por el suelo. Ha¬ 
bla luego Dante con Adan, falso monedero de Brescia, 4 quien ator¬ 
menta una sed, que no puede satisfacer, y el recuerdo de los puros y 
frescos arroyos que desde el monte Cosentino van 4 desagitar en ei 
Arno; 4 Putifar, el falso acusador de José, y 4 Sinou, el autor del 
caballo de Troya, que yacen en el duro suelo sin movimiento y devo¬ 
rados por la fiebre. 

«5*5. a Se dirigen los dos poetas al pozo que constituye el centro 
del Malbolgo, y le hallan circuido de gigantes que estén metidos en 
tierra hasta la cintura, y parecen sin embargo altos torreones desti¬ 
nados 4 defender aquella entrada. Ven 4 Nemrod, 4 Ephialto y á 
Anteo, 4 quien ruega Virgilio que los traslade 4 las márgenes del he¬ 
lado Cocyto. Accede Anteo, y los baja por el pozo al noveno círculo, 
donde los deja dulcemente, levanténdose luego como el mástil de un 
navio. 

34 . a Levanta Dante los ojos hácia el pozo, y oye 4 sus espaldas 
los gritos de un réprobo que le dice: «Ve donde pones el pié, maldito; 
no vayas 4 aplastar la frente de tu desgraciado hermano.» Advierte 
entonces el poeta que está en un lago profundamente helado, sobre 
el cual se levantan las amoratadas cabezas de millares de precitos. 
Un horrible frió las mantiene bajas y las bace dar diente con diente. 
Tropieza 4 poco Dante con otro condenado, que se obstina en no re¬ 
velarle su nombre. Sabe por otro que es Bocea degli Abbati, el trai¬ 
dor que hizo perder 4 los güelfos la batalla de Monte Aperto, y excla¬ 
ma : «No tengo necesidad de tí para conocerte, traidor infame; repe¬ 
tiré tu nombre en la tierra para que te maldigan.» 

35. a Entran los dos poetas en el segundo foso del noveno círculo, 
continuación del lago helado, y ven la cabeza de Ugolino royendo y 




mordiendo la nuca de la del obispo Rogerio degli Ubaldini, que le hizo 
traición, y le dejó morir de hambre á él y á sus tres hijos bajo las 
lóbregas bóvedas de un calabozo. Refiere Ugolino su historia, á ins¬ 
tancia del poeta florentino, y da por sabida su prisión, sobre la cual 
no da el menor detalle. —Esta lámina es puramente hija de la ima¬ 
ginación de Flaxman. 

3©. a No lo es ya esta. Refiere Ugolino en el poema los tristes 
pormenores de la muerte de sus hijos y la suya. «Después de doce 
meses de cárcel, dice, tuvimos un sueño profético, anuncio de 
nuestra próxima muerte. Dispertamos y temia cada cual interpretar¬ 
le. Era la hora en que se abría la torre para echarnos el pan de cada 
dia. Sentimos xuido en el fondo del calabozo oscuro y dió la llave 
vuelta... luego nada. Lanzé sin murmurar una mirada sobre mis hi¬ 
jos, pero no lloré: mi corazón era ya de piedra. Lloraban, sí, mis 
hijos. Mi Anselmo, un hermoso niño, me dijo: ¿Qué tienes tú, pa¬ 
dre mió, que tanto me miras? No lloré aun, ni contesté. Así pasó el 
dia: asi la noche entera. Mas al otro sol, al ver al débil rayo de luz 
que blanqueaba nuestras paredes, reproducidas mis facciones en las 
puras y dulces de mis hijos, mordí mis dos manos de dolor y rabia. 
Creyeron que me abatia el hambre y me dijeron levantándose todos- 
Sufriremos mucho menos, padre, si comes de nosotros. Recobra estas 
miserables carnes que nos has dado. Prolonguen nuestros dias tus 
años. Afecté estar tranquilo para desconsolarlos menos, y pasamos 
dos dias en silencio. ¡Y no te abriste, tierra, inhumana tierra! Nos 
alumbraba apénas la luz del cuarto dia, cuando vino á caer Gaddo 

en m ?, t raZ ° S ’ dlcióndorne: ¿ No me ayudarás tú, padre querido? 
jilurió. Tú me ves. Pues bien; así vi yo el siguiente dia, y antes que 
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luciese el sexto, morir los otros tres. No viendo ya, anduve arras¬ 
trando y buscándolos bajo mis manos entre las frías .piedras. Los 
llamé, ya muertos, tres dias y tres noches enteras. El hambre hizo 
luego por mí mas que la rabia.» AI oir esta relación, impreca Dante 
enérgicamente á Pisa porque hizo común la muerte de los hijos y el 
padre, que había entregado una ciudadela al enemigo, y había sido 
por lo tanto traidor á su patria. Pasa después al tercer foso, donde 
ve á Alberico de Manlredi, que aun vivía en la tierra, y le enseña 
el alma de Branca d’Oria, que también vivia. Continúa el lago hela¬ 
do; pero en este circuito son mayores los sufrimientos. El frió hiela 
las lágrimas de los réprobos en las pestañas y les cubre de un velo 
de cristal los ojos. La imposibilidad de llorar aumenta la intensidad 
del dolor que los devora. 

55^. Entran por fin los dos poetas en el cuarto foso del noveno 
círculo, y ven al Rey del soberano imperio de los dolores, á Satanás, 
hoy tan horriblemente feo, como hermoso era antes de su caída. No 
le ven mas que de la cintura arriba, y se espantan desús gigantescas - 
dimensiones. No hay Titán que iguale á sus colosales brazos. Tiene 
tres caras y seis alas, parecidas á las del murciélago, que al agitarse 
producen los tres vientos que hielan hasta lo profundo del Cocyto. 
La una cara es de color de sangre, la otra negra y la otra blanca. 
Por la primera tritura á Judas, á quien desgarra además con sus 
uñas, por la segunda, á Bruto; por la tercera, á Cain. Alcanza con sus 
piés el centro de gravedad de la tierra. 

588. Atraviesa Virgilio este centro, llevando en hombros á Dante, 
y por un rudo y áspero cerro, vuelven á ver los esplendores del 
cielo y la claridad de las estrellas. 
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EXPLICACION DE LAS LÁMINAS 


) 

DE 

EL PURGATORIO, de, DANTE. 


1 .* Catón de Utica, guardián del Purgatorio, anciano de bar¬ 
ba y cabellos blancos, interpela al Dante y á Virgilio por haber pe¬ 
netrado en sus dominios. Virgilio entónces con la palabra y con el 
gesto obliga á su compañero á arrodillarse y saludar al ilustre an¬ 
ciano, explicándole quiénes son, y por qué entraron en el Purgato¬ 
rio , pidiéndole que les permita pasar más adelante en nombre de su 
esposa Marcia. Catón, al oir el nombre de Beatriz, pronunciado por 
el Dante, les concede su permiso, después de haberles dado varios 
consejos indispensables para el viaje que van á emprender. 

H. a Virgilio, siguiendo los consejos anteriores, recoge en sus 
manos el rocío de las flores y de las yerbas, y lo aplica al rostro del 
poeta florentino, que instantáneamente recobra el color de la vida, 
perdido en su peregrinación por el infierno. Poco después ciñe á su 
cuerpo un junco cogido á orillas del mar desierto, que bañaba aque¬ 


llos lugares. Esta planta, según san Pedro, es el símbolo de la hu¬ 
manidad. 

3 . Virgilio manda al Dante arrodillarse y juntar las manos en 
actitud de orar, porque ve aproximarse una barca llena de almas, di¬ 
rigida por un ángel. Esta barca no tiene remo ni velas, y se mueve 
á impulso de las alas del ángel, eternamente blancas y hermosas. Los 
espíritus vienen cantando en coro el Salmo CXIII de David: In exitu 
Israel de ÁEgypto , sin omitir una palabra del glorioso cántico. 

4 . a Llegada la barca á orillas del Purgatorio, el ángel hace la 
señal de la cruz á las almas que trae consigo, y éstas se lanzan á la 
playa, desapareciendo en seguida con rapidez el celeste conductor. 
Los espíritus, abandonados é indecisos, se acercan á los dos viajeros 
preguntándoles el camino que conduce á las alturas. Virgilio Ies 
contesta que, como extranjeros, no conocen aquellos lugares. Des- 







pues habló el Dante; y al oir su voz, las almas, sorprendidas, se 
agruparon á su alrededor deseosas de ver á un mortal. 

5 . Una de ellas sale apresuradamente del grupo con trasportes 
de júbilo y ternura. El Dante se adelanta para abrazarla, sin acor¬ 
darse de que era sombra, y sus brazos estrechan por tres veces 
su propio pecho. Entónces reconoced Casella, su amigo, músico 
afamado que había puesto en verso muchas de sus canciones, y le 
suplica que cante una de ellas. Casella obedece á las súplicas del 
poeta, y su canto dejó estáticos á los viajeros y á todas las almas. 
Aparece Catón, las amonesta con severidad y desaparecen todas rá¬ 
pidamente. 

6 . Virgilio y Dante, indecisos sobre la senda que deben seguir, 
perciben á lo léjos una multitud de almas, á lasque se aproximan para 
informarse. Al ver la sombra que proyectaba el cuerpo del Dante, 
los espíritus se sorprenden , y Virgilio les explica que este mortal 
está autorizado por mandatos superiores para subir la montaña. Las 
almas, con una señal, les enseñan el camino deseado. Una de ellas 
se acerca á conversar con el Dante: era Manfredo, rey de Sicilia, 
que murió excomulgado por el Pontífice. Le encarga que avise á su 
bija Constanza de que está en el Purgatorio, y no en el infierno, 
como^ella debe pensar, á causa de la excomunión. 

Después de haber subido los dos poetas una roca árida y es¬ 
carpada en su falda y más accesible hácia la cumbre, alegoría vi¬ 
viente del trabajo, se sentaron á descansar en una meseta agradable 
y cómoda. Al poco tiempo vieron acurrucados á la sombra varios 
espíritus, en los que el poeta representaá los perezosos; sostiene un 


diálogo corto con ellos, y especialmente con Bellacqua, conocido 
suyo. Los perezosos le contestan sin inclinarse ni mover siquiera la 
cabeza. 

S. a El Dante conversa con Santiago del Casseroy con Buonconte, 
hijo de Guido de Montefieltro. El primero fué asesinado en la aldea 
de Oriago, en Padua, y el segundo pereció en la batalla de Campal- 
dino. Este último cuenta al poeta, á instancias suyas, que cuando 
se hallaba moribundo llegó un ángel y se apoderó de él, á pesar de 
los gritos del enviado de las tinieblas, que le decía: ¿Por qué arre¬ 
batas mis almas? ¡ Acoges bajo tu protección la de este hombre por 
unas lágrimas insignificantes , indignas de compasión! El demonio 
desencadenó entónces una furiosa tempestad ; pero el ángel obtuvo 
la victoria llevándose á Montefieltro al Purgatorio. 

». a Entre los perezosos, Virgilio encuentra y abraza á Sordello, 
poeta mantuano como él, aunque de poca fama. Esta aparición ins¬ 
pira al Dante el apóstrofe á la Italia, con que termina el Canto VI, 
que es uno de los trozos más hermosos de la divina comedia. Según 
los críticos, en ninguna parte Alighieri se ha mostrado tan violento, 
pero nunca tampoco se ha mostrado tan poeta. Apostrofa á Alber¬ 
to II, emperador de Austria, hijo de Rodolfo, del cual se ocupa en 
el Canto siguiente, y le predice los desastres de su casa y su muerte, 
acaecida en el año 1308. Esta profecía se explica atendiendo á que 
el poema ha sido escrito, ó al ménos retocado, después de los aconte¬ 
cimientos á que alude. 

IO. a Sordello pregunta á Virgilio si pertenece al infierno ó al 
Purgatorio: el poeta contesta, que se halla en una región fúnebre, 
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no por los castigos, sino por las tinieblas, donde no se oyen queji¬ 
dos , sino suspiros incesantes. En aquella región le acompañan los 
niños que han muerto sin haber recibido el agua del bautismo, y lle¬ 
van en su frente la mancha del pecado original, y los espíritus que 
fueron virtuosos, pero que no practicaron las tres virtudes telogales. 
El Canto YII concluye con una descripción, que el Dante pone en boca 
de Sordello, délos principales personajes que entónces figuraban. 

11 a Después de haber cantado en coro las almas el Te lucís 
ante terminum, quedan trémulas y pálidas como si presintiesen al¬ 
gún acontecimiento terrible. Dos ángeles vestidos de verde bajan 
del cielo trayendo en la mano espadas flamígeras sin punta ni corte. 
Estos ángeles, dijo Sordello, bajan todos los dias á combatir con el 
demonio en figura de serpiente y nos defienden de sus terribles aco¬ 
metidas. El poeta conversa después con Niño Yisconti, juez y señor 
de Gallura, en Cerdeña, jefe del partido güelfo y sobrino del desgra¬ 
ciado conde Ugolino, y con Conrado Malaspina, señor de Lunigiano, 
que le predice su destierro para dentro de siete años; durante el cual 
el Dante disfrutó de una generosa hospitalidad por parte de Ma¬ 
laspina. 

1 «5. a El poeta se adormece y se le aparece en sueños un águila 
con plumas de oro, que después de cernerse algún tiempo en el es¬ 
pacio, se lanza sobre él y parece arrebatarle hasta la región del fuego. 
Al despertar tiembla y palidece; pero Yirgilio, que le acompañaba, le 
tranquilizó diciéndole: «No temas, hemos llegado ya al lugar apete¬ 
cido. Cuando dormías se apareció una señora, que era santa Lucía, y 
te llevó consigo, siguiendo yo sus huellas». 


■ 3. a El ángel, guardián de las puertas del Purgatorio, al saber 
que santa Lucía habia traído al Dante, mandó á los dos poetas que 
entrasen. Delante de la puerta hay cuatro escalones, el más bajo de 
mármol blanco, el segundo negro, el tercero de pórfiro, y el cuarto, 
donde está sentado el ángel, de un solo diamante. El Dante, por con¬ 
sejo de Yirgilio, se arrodilla, se da golpes de pechos y el ángel traza 
siete veces con su espada alrededor de su frente la letra P, inicial de 
pecado, diciéndole : «Estas manchas desaparecerán si sabes lavarlas 
ántes de que vuelvas á bajar». El ángel sacó de entre sus vestiduras 
dos llaves, una de plata y otra de oro, con las que abrió las puertas 
del Purgatorio, encargándoles que no volviesen la vista atras. 

■ 4. a En el primer círculo del Purgatorio, donde están los so¬ 
berbios, hay esculpidos en las paredes casos históricos de humildad, 
tan bien ejecutados que se confunden con la realidad. Una de las es¬ 
culturas que reproduce esta lámina, representa al arcángel Gabriel, 
anunciando á la Yírgen la venida del Mesías con las palabras : Ave, 
María, á las que la madre del Salvador contestó: Ecce añedía Dei. 

■ 5. a Los soberbios recorren el primer circulo del Purgatorio 
cargados con enormes peñascos. El poeta se complace en abrumarlos 
con su desden; y, según un crítico, parece que estos versos deben 
hacerles humillar más la cabeza que el peso de las piedras. Quizá el 
Dante, al imponerles este castigo, tuvo presentes aquellas palabras 
del Evangelio : El que se humille será ensalzado; el que se ensalce 
será humillado. No todos encorvaban igualmente la espalda, pero el 
ménos maltratado parecía decir llorando : Ah! no puedo más! 

■ G. a Continúan los dos poetas su peregrinación por el primei 
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circulo: los cuadros que representan ejemplos de humildad se elevan 
á ambos lados del camino; los que representan escenas de soberbia 
yacen por tierra para que los huellen los plés de los transeúntes 
ti cuadro que reproduce esta lámina representa la expulsión del ele- 
lo del ángel de las tinieblas. 

* *' Los dos P° etas lle gan al segundo circulo del Purgatorio 
en el que ei coraron humano, corroldo por la envidia, se purifica poí 

clmoTa, í<in JT P ° r en0ima d0SUS oabez “ espíritus rápidos 
como la tempestad, que van recordando ejemplos de caridad. Uno 

en h r hahnt ’ P^bras de la Virgen á su hijo 

en la bodas de Can!. Otro: Do soy Ores'es, tipo perfecto de amist d 

e"o S "r d ' T nnalme ” te ’ r6Pet¡a aquel da 

Jesucnsto .Amad a vuestros enemigos y haced bien á los que os 
aborrecen Recordando estos ejemplos de caridad. Dios estimula 1 
as almas á que amen al prójimo, asi como más adelante les cita eiem 
Píos de e„,dia para hacerles retrocederán esta 

* : fe " tre los en «diosos el Dante encuentra á dos esnlritus 

rrtz: r*- ¡lee 

Primero predice n Re ” at °’ eIaCaSade 103 Calboli de Forlis - El 
holi, perseguiráá tas m! T° T segu,ldo ’ llamado Fa lcieri de Cal- 
yhabiéndose nasari “ os ( os íh>i'entmos).EstefiiéPoiJestaten 1302, 

del partido blan ° * T gbellbs ne ? ros . hizo perseguir á los jefes 
aelpart.de blanco, en el que estaba afiliado el Dante. 

recia venir' ' P ° eta> deslumbrado P° r un rayo vivísimo de luz que pa- 
, d c cíe o, pregunta á Virgilio de dónde procede aquel 
P ndor; 4 lo cual éste contesta que lo produce un ángel que vie¬ 


ne de lo alto á tenderles la mano. El ángel les enseña la pendiente 
más fácil para penetrar en el tercer circulo, donde son castigados 
los iracundos. 

«0. a Al entrar en él el Dante se encuentra rodeado de una os¬ 
curidad, y siente que una niebla infecta le oculta el camino, man¬ 
chando su rostro. Viéndose precisado á caminar con los ojos cerra¬ 
dos, se apoya en el hombro de Virgilio, y de este modo anda á tra¬ 
vés de esta bruma amarga y negra. 

«I . a Un ángel se aproxima para abrir á los dos poetas el paso 
al círculo de los perezosos, y ambos se vuelven para verle. Al subir 
las primeras gradas un soplo fresco y suave acarició su rostro y se oyó 
un ruido como de alas agitadas. En medio de este ruido percibió una 
voz que decía : «¡ Paz al alma fiel que vivió sin ira y á la cual acojo 
aquí! Bienaventurados los mansos!» 

*S.' 1 En el círculo de los perezosos, los dos poetas ven venir 
hácia ellos una multitud de espíritus que corren con la velocidad del 
rayo. Dos caminaban delante llorando y gritando : María ha subido 

á toda prisa á la montaña . César marchó de Marsella á España 

para someter á su yugo á la soberbia Isorda. Después de estos 
ejemplos de actividad y energía, tomados de la historia sagrada y 
profana, los espíritus exclamaban en coro : Pronto, pronto, sigamos 
sus huellas : el amor de Dios reverdece la gracia. En este círculo, 
como en los anteriores, el Dante castiga á los pecadores poniéndoles 
continuamente á la vista ejemplos de la virtud contraria. 

«». a En el quinto círculo, donde los Avaros sufren su castigo, 
el Dante oye llorar á todas las almas y las ve con el rostro en el 





polvo. Al poco tiempo les oye cantar el Salmo: Ifcesit pavimento 
mens mea, Domine. 

«4. a En el mismo circulo el poeta conversa con Hugo Capoto, 
el cual maldice á su propia razón y oye un clamor profundo que bro¬ 
taba de todas partes. Los espíritus cantaban en coro el Gloria in ex- 
celsis Deo. El Dante quedó mudo é inmóvil miéntras tembló el suelo 
y duró el canto, y se alejó de allí mirando á las almas que lloraban 
tendidas sobre la piedra. 

«5. a El poeta encuentra al napolitano Stacio Papinio, autor de 
la Tebaida, el cual, contestando á una pregunta suya, le explica que 
siempre que un alma sube al cielo como él en aquel momento, la 
tierra tiembla y se estremece desde lo más profundo. 

«0. a Caminan juntos los tres poetas, y Stacio y Virgilio se entre¬ 
tienen hablando de Poesía y Religión; llegan al sexto círculo, donde 
sufren los golosos el castigo de su vicio, y ven un árbol hermoso lleno 
de fruta, de entre cuyas ramas sale una voz que recuerda los ejem¬ 
plos de templanza y sobriedad de la Escritura y de la Historia. 

«9 . a Los dos poetas continúan en el círculo de los golosos, á los 
que el Dante pinta con facciones pálidas y descarnadas. En él en¬ 
cuentra á su amigo Forese, el cual le cuenta que Nella, su amada, le 
ha libertado de todas las pruebas anteriores con sus lágrimas, suspi¬ 
ros y amor constante. Forese se desata en improperios contra las 
mujeres florentinas, á las cuales acusa de liviandad y falta de pudor. 

«». a En el mismo círculo los dos poetas vieron otro árbol, cu¬ 
yas ramas pendían sobre el camino, y á cuyo alrededor una multitud 
de espíritus tendían la mano con avidez prodigándole las palabras más 


cariñosas. De entre sus ramas salia una voz que recordaba los ejem¬ 
plos más memorables de gula. 

«0. a En el séptimo círculo, donde son castigados los lujuriosos, 
el Dante ve una multitud de espíritus caminar por en medio de las 
llamas, cantando y recordando ejemplos de castidad, tomados de la 
Escritura, de la Mitología y de la Historia. Estas llamas sirven para 
purificar las almas de los que allí padecen. 

«0. a Un numeroso grupo de almas avanza por en medio de las 
llamas cantando. Antes de pasar unas por delante de otras se dan 
mutuamente un beso fraternal, sonriendo por la rapidez de esta feli¬ 
cidad. La tribu de espíritus recien venida recordaba ejemplos de lu¬ 
juria castigados severamente por la Providencia. 

SI a El Dante pasa por la prueba de las llamas, y un ángel in¬ 
dica á los tres poetas la senda que conduce al octavo círculo, donde 
está el Paraíso terrenal. Antes que la noche tendiese su velo, cada 
uno de ellos se acostó como pudo en los escalones que había en el 
camino. En medio de un sueño profético se aparece al Dante Lia, 
hija de Laban, imágen de la vida activa ó del mundo; así como Ra¬ 
quel, su hermana, representa la vida contemplativa ó el claustro. 
Próximos al Paraíso, Virgilio se despide de su discípulo para dejarle 
pronto abandonado á sus propias inspiraciones. 

3«. a El Dante, seguido de Virgilio y Stacio, camina al acaso 
en el Paraíso terrenal, donde se detiene á orillas del Leteo. Allí en¬ 
cuentra á Matilde, cantando y recogiendo flores. Esta le explica que 
en el Paraíso se encuentran los gérmenes de todas las plantas de la 
tierra, dándole también á conocer la causa y origen del Leteo. 
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33. a El Dante camina á orillas del Leteo, en dirección opuesta 
á la corriente, siguiendo de léjos á Matilde. Cree ver brillar á lo léjos 
siete árboles de oro; pero, más cerca, ya conoce que eran siete teas. 
Percibe un coro de voces que cantan el líosanna; detras venia un 
cortejo de veinte y cuatro ancianos, con velos blanquísimos, bajo 
un palio, caminando de dos en dos, coronados de lirios blancos y 
cantando en coro himnos á la Virgen. 

34 a El poeta continúa describiendo el Paraíso terrenal. Beatriz 
se le aparece en medio de una cohorte de ángeles, santos y virtudes, 
cubierta con un blanco velo. Al ir á comunicar sus impresiones á 
Virgilio, ve que ha desaparecido y llora : Beatriz le aconseja que no 
llore y le echa en cara los desórdenes de su vida. 

35. a Beatriz continúa reprendiendo al Dante, que trata de dis¬ 
culparse, y ve á Beatriz volverse hácia el noble animal que en un solo 
sér encierra dos naturalezas. Este animal está representado por un gri¬ 
fo, sér fabuloso, y es el símbolo de Jesucristo que conduce el carro de 
la Iglesia. Por eso se le representa con el cuerpo de águila y león á 
la vez, para indicar la naturaleza humana y divina de Jesucristo. 


30. a Matilde sumerge al Dante en las aguas del Leteo, délas 
que fué sacado por cuatro mujeres, que representan las cuatro virtu¬ 
des cardinales. Estas le llevaron al lado del grifo, donde estaba Bea¬ 
triz, la que le concede el alto dón de percibir su belleza celestial, 
oculta hasta entónces á sus ojos terrenales. 

3?. a El Dante ve que el carro que representa á la Iglesia se 
descompone, trasformándose en un dragón con siete cabezas, sobre 
el cual camina una prostituta con un gigante al lado. Según unos 
comentadores el dragón representa á Mahoma, según otros al de¬ 
monio. Las siete cabezas representan las siete virtudes; la prostituta, 
que unas veces es acariciada y otras castigada por el gigante, es la 
personificación de la Iglesia después que abandonó su sencillez pri¬ 
mitiva. El gigante es la representación del poder temporal. 

38. a Beatriz dice al Dante lo que ha visto y oido en el Paraíso 
terrenal. El Dante y Stacio son conducidos al rio Junoé por las vir¬ 
tudes teologales y cardinales, en cuyas aguas Matilde les sumerge. 
Sale de ellas purificado y pronto -á subir á los cielos en compañía de 
Beatriz. 
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EXPLICACION DE LAS LAMINAS 

DEL 

PARAISO DEL DANTE. 


1Dante, fortalecida de nuevo su virtud con las aguas del 
Eunoe, de que jamás se saciaba, abandona el Purgatorio, acompa¬ 
ñado siempre de Beatriz.—Antes de dar principio á la descripción 
de las maravillas del Paraíso, invoca al dios Apolo (lo que prueba, 
que si Dante era ortodoxo, era también poeta), rogándole le abrase 
en su fuego divino. 

En el lugar donde se encuentran los dos viajeros celestes al co¬ 
menzar su escursion por el Paraíso, empieza el sol á lucir, cuando 
las sombras de la noche cubren la tierra. Beatriz, colocada á la iz¬ 
quierda de su amante, tiene sus ojos fijos en el sol, y resiste tam¬ 
bién el poeta su esplendorosa luz que hubiera cegado á un águila. 

El poeta concluye su primer Canto conversando con la 
Santa , como él llama á su Beatriz, y da principio al segundo acon¬ 
sejando á los que, llevados en débiles esquifes , osan seguir su barca 
á través de los escollos , que le abandonen y se vuelvan á gozar de 
las dulzuras de un camino ménos peligroso. 

Llevado de su sed eterna de ver el cielo, espejo donde se contem¬ 
pla el Sér Supremo, se dirige á él, penetrando en la luna y vueltos 
sus ojos hácia Beatriz, que fijaba los suyos en el Empíreo. 

Su amada, que leia hasta los más secretos pensamientos de su 
alma, le aconseja que eleve á Dios su corazón agradecido. 

Beatriz, que, según la frase de Dante, le había abrasado el 


corazón con el fuego de un amor santo, mostró al poeta la Verdad 
pura y brillante. Deseoso de confesar su nueva creencia, levantaba 
con orgullo la cabeza, cuando una visión hirió repentinamente sus 
ojos con una luz vivísima, relegando su confesión al olvido. Léjos 
de obrar como Narciso, que al ver su imágen reflejada en las crista¬ 
linas aguas de un arroyo se quedó absorto contemplándola, Dante 
tuvo valor suficiente para separar los ojos de aquel suavísimo res¬ 
plandor , y volvió hácia atras su cabeza, ansioso de ver los espíritus 
que lo producían. No encomiando á nadie, fijó su vista en Beatriz, 
cuyo rostro bañaba una dulcísima sonrisa. «Tu candidez, dijo ella, 
me inspira esta sonrisa; tu paso por la via de lo verdadero es aún 
vacilante. Tu planta se ha sentado, como siempre, en el vacío; esto 
que ves aquí son verdaderos espíritus, relegados á este sitio por 
no haber cumplido sus votos de castidad. Habla, escucha y cree; 
porque la luz santa, que les fué tan generosamente concedida, exige 
que habléis sin ficción.» 

Siguiendo los consejos de su amada, Dante corrió hasta los 
espíritus, y dirigiéndose á uno de ellos, manifestó deseos de oir de 
su boca su nombre y la historia de su vida. El alma bienaventurada 
complació al poeta. «He estado ligada á Jesucristo por un voto, le 
dijo, y si profundizas en tus recuerdos, reconocerás en mí á Hioarda, 
si- bien transfigurada por la hermosura.» Mostrándole en seguida 
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otro espíritu próximo á ella, continuó: «¿Yes este otro Esplendor, 
esclarecido por el fuego más brillante del Paraíso? Todo cuanto de 
mí te he dicho puede aplicársele. Profesa como yo, se vió también 
despojada de su casta diadema. Constanza fué el nombre de esta es¬ 
trella. Unida al digno hijo de Federico el Grande, diú á luz á ese 
huracán (Federico II), último fruto de una raza soberbia». 

4. a Dante guardaba silencio. La inquietud de su espíritu, va¬ 
cilante entre dos deseos, se reflejaba en su rostro. Mejor que pu¬ 
diera hacerlo su palabra, sus ojos revelaban su incertidumbre. Bea¬ 
triz, al fin, leyendo en él fondo de su alma, comprendió sus dudas, v 
tratando de desvanecerlas, le explicó el por qué: resistiéndose la vir¬ 
tud á la violencia, si al cabo es vencida, sufre un castigo , como lo 
prueban Ricarda y Constanza, y como debia entenderse á Platón 
cuando sostiene que las almas después de la muerte vuelven á la 
estrella de donde salieron. 


Si el filósofo griego no hubiese hecho más que atribuirá las estre¬ 
nas una influencia secreta sobre la vida y las acciones de los hom¬ 
bres , su sistema sena justo; pero la ambigüedad de su lenguaje ha 
hecho suponer que personifica, bajo los nombres de Marte, Júpiter ó 
Yénus divinidades superiores, distintas é independientes. De aquí la 

ffobfprrnn i “T e ,f°' N ° hay más <I ue un Dios: las Esencias que 
nrpma rr\ aS 00 son más fine agentes de su voluntad su¬ 

prema. Esto en cuanto á una de las objeciones. En cuanto á la otra. 
Dios no nos hace responsables de las faltas que nos arranca una vio- 
enea irresistible. Pero si el hombre no opone á la violencia todos 
recursos e que dispone , y si, libre de ella, no vuelve al camino 
recto se le considera cómplice del poder que le oprime. Así, Ricarda, 
robada de su convento, queda pura á los ojos de Dios; pero se re¬ 
signa tan fácilmente con su suerte, que parece transige y se confor¬ 
ma con ella. Constanza, si bien había guardado siempre el velo en 


su corazón, no tuvo el valor indomable de san Lorenzo ni de.Mucio 
Scévola. Estos tuvieron á la vez la bondad absoluta y la bondad rela¬ 
tiva. Por carecer de la misma fuerza de voluntad, es por lo que 
Constanza y Ricarda no brillan en el cielo más que con un brillo se¬ 
cundario. 

5. a Beatriz, por medio de una argumentación perfectamente 
clara y conforme á las reglas de la moral universal, prueba á su 
amante, que el juramento es cosa muy sagrada, y que si alguno se 
cree autorizado para reemplazar un voto con otro, es necesario que lo 
piense mucho, porque no se transige impunemente con la concien¬ 
cia. Sin embargo, hay juramentos, añade la Santa, que no se pue¬ 
den cumplir sin cometer un crimen : testigos Jephté y Agamenón, 
sacrificando á sus hijas.—Calló Beatriz; y los dos amantes, ligeros 
como la flecha disparada del arco, llegaron á la segunda esfera, que 
describiendo un círculo más vasto y más próximo al primer móvil , 
giraba con mayor rapidez. Dante contemplaba absorto el rostro 
de su amada, más brillante que el mismo cielo, cuando vió venir hácia 
él millares de esplendores, que con acento dulce y tranquilo can¬ 
taban: «liéaquí nuevo fuego para nuestros amores fieles». 

«S. a El poeta ruega á uno de los esplendores le diga su nombre 
y la ley que le detiene en aquel cielo. El alma de Justiniano, que 
era el esplendor á quien el Gante se dirigía, accediendo á su de¬ 
manda , le cuenta como ántes de haber empezado sus trabajos so¬ 
bre legislación atribuía á Jesucristo una sola naturaleza, compla¬ 
ciéndose en su error, hasta que el pastor supremo, el piadoso Aga- 
bita, le volvió al seno de la Iglesia. Recuerda también las victorias 
de su general Belisario, y valiéndose de un largo rodeo, contesta al 
fin á la segunda-pregunta del poeta florentino, diciéndole, que la 
estrella de Mercurio, en cuyo seno se encuentran, está abierta á ios 
espíritus buenos, activos y generosos, que viven para la historia. 




i® , a El alma del emperador Justiniano, iluminada su frente por 
un doble rayo, desaparece, cantando el 

Hosannah ! Sanctus Deus Sabaotli 
Superillustrans claritate tua 
Felices ignes horum Malaoht. 

I n vocación con que empieza el Canto VII, y que es también fruto de 
la. imaginación del poeta. 

Beatriz, comprendiendo las dudas que algunas de las palabras de 
Justiniano habían hecho nacer en el alma de su amante, trata de 
desvanecérselas, y le explica cómo los judíos, que al crucificar á Je r 
su cristo habían sido instrumentos de la venganza divina, fueron, sin 
embargo, cruel y justamente castigados por Tito, de órden del mis¬ 
mo Dios.—Explicándole en seguida cómo la redención de la tierra, 
por medio del sacrificio del Hijo, pudo ser agradable á los ojos de 
Dios, le habla de dos clases de creación : de la creación directa, sa¬ 
lida inmediatamente del Sér Supremo, como la de los ángeles; la del 
nombre, la del libre albedrío, etc.; y las cosas inferiores emanadas de 
causas segundas, como lus séres inanimados, los frutos de la tierra, 
e l alma de las bestias, etc. Habiendo perdido el hombre, por su ini¬ 
quidad , algunas de sus prerogativas, no podían serle devueltas más 
que por dos medios: la clemencia 6 la expiación. Ahora bien, el 
pecado de Adan degradó tanto á la humanidad, que sus sufrimien¬ 
tos no bastaban para redimirla. La clemencia de Dios quiso ponerse 
¿[e acuerdo con su justicia, y de la sublime combinación de estos dos 
principios surgió la redención por la muerte de Dios hecho hombre. 

Por las virtudes de la sangre divina, las criaturas, obra de Dios, 
e scaparon á la muerte; pero puede objetarse , continuó Beatriz, que 
\g¡, tierra, el aire, los frutos, son también hechuras de Dios, y sin 
embargo, han quedado sujetas á la corrupción. Error! Estas sus^- 
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tandas son hijas de las causas secundarias y Dios no podía inmolarse 
en favor de séres de una naturaleza inferior, privados de la concien¬ 
cia de la Divinidad. Se dice también, añadió, que el hombre resucitará 
con su carne y huesos, formados de lodo impuro, destinado á pere¬ 
cer. Pero los que tal cosa dicen, olvidan sin duda que ese lodo ha 
sido amasado por el mismo Dios, que le ha comunicado la incor¬ 
ruptibilidad, privilegio de las sustancias que de él emanan. 

8. a Beatriz, cada vez más espléndida de belleza, abandona la 
estrella Mercurio, y acompañada de su amante, penetra en la 
estrella Vénus. Dante ve una pléyada de esplendores entonando el 
Hosannah con tan dulcísimo canto, que - le arranca un suspiro. 
Uno de los espíritus se adelanta hácia él y le dirige la palabra. Era 
Cárlos Martel, hijo de Cárlos el Cojo, rey de Nápoles. Le cuenta su 
historia, y hablando de su hermano Roberto, entónces rey de Nápo¬ 
les , le llama: «Corazón mezquino, salido de un corazón generoso», 
para indicar que era un avaro, hijo de un padre pródigo. Dante 
no comprende este contraste. El alma se lo explica por el libre al¬ 
bedrío. 

0. a Cesó de hablar Cárlos Martel, y volviendo sus ojos llenos 
de esperanza hácia el sol (Dios) que oculto brillaba sobre él, des¬ 
apareció entre los esplendores. Uno de estos (Cunizza, hermanado 
Azolino, tirano de Padua), bañado en vivísima luz, se aproximó á 
Dante. Después de hablar con él largo rato, se aleja, ocupando su 
lugar otro espíritu, que después de satisfacer la curiosidad del poeta, 
diciéndole el nombre de una de las almas que brillaban con más res¬ 
plandor, se queja de la corrupción de Florencia, reprueba á la córte 
de Roma el olvido en que tiene la cuna y el sepulcro de Jesucristo, 
y acusa á Bonifacio VIH de abandonar el estudio del Evangelio por 
el de las Decretales. 

10. a Desde el planeta Vénys (tercer cielo), Dante y Beatriz se 





elevan al cielo del sol. El poeta da cuenta al lector de que oyó un 
himno santo ; pero le ruega que no le pregunte, porque está mudo 
y sordo. Millares de brillantes soles, girando como la estrella sobre 
un polo inmóvil, pasaron tres veces cantando á su alrededor. Beatriz, 
la más querida entre todas las mujeres, ordena á Dante dé gracias 
al Señor que descubre á su vista los tesoros del sol. Una voz, la de 
santo Tomás de Aquino, le da á conocer los amores celestes , que 
tejen, danzando, una guirnalda en torno de la Diosa. 

11. Santo Tomás, que ha leido en el seno de Dios la duda que 
agita al poeta, procpra desvanecérsela. El divino Creador, dice el 
Doctor angélico, oculta tan bien las leyes que rigen el cielo y la 
tierra, que el hombre trata en vano de descifrar su misterio. Dios, 
con objeto de hacer á la Iglesia más fiel y más digna de su divino 
Esposo, le concedió dos guardianes: san Francisco de Asis y santo 
Domingo. Santo Tomás se limita á hablar del primero , y cuenta á 
Dante sus bodas con la pobreza, viuda hacia once siglos de Jesu¬ 
cristo, su primer esposo. 

l*. a Tan pronto como santo Tomás, concluido su discurso, 
ocupó de nuevo su lugar en el círculo misterioso, otra pléyada de al¬ 
mas se aproximó al poeta, y uniéndose con el primer círculo ento¬ 
naron un mismo cántico. 


Uno de los espíritus recien llegados, san Buenaventura, se dirige 
á Dante y dándole el dulce nombre de hermano, le cuenta la vida de 
santo Domingo. Nacido en España, fué. destinado por el Señor á 
sostener la Iglesia vacitante. Su madre durante el embarazo soñó 
que veía un perro blanco y negro, que llevaba en la boca una antor¬ 
cha. Su nombre, inspirado á su madrina por el Espíritu Santo, tuvo 
una significación misteriosa: Dominicus , de Dominus , dedicado al 
Señor. San Buenaventura concluye explicando los motivos que le 
han impulsado á elogiar asi al gran paladín de la fe cristiana, y ter¬ 


mina diciendo, que en el círculo que él conduce hay once almas 
del Paraíso, once flores del jardin, cuyos nombres refiere al poeta. 
Las otras once son conducidas por santo Tomás. Tales son las dos 
guirnaldas que Dante deseaba conocer. 

13 . a Dante da comienzo al Canto XIII, tratando de dar al 
lector una idea aproximada de las dos guirnaldas, compuestas de 
veinte y cuatro esplendores, de que ha hablado en el Canto prece¬ 
dente. Elegid, dice, en el cielo las quince estrellas más brillantes, 
añadid las siete que componen el carro de David , y para completar 
el número de las veinte y cuatro, separad de la Osa menor las dos 
estrellas que forman como el extremo de la lanza, enlazado á una de 
las ruedas del carro. Luégo dividid estas veinte y cuatro estrellas en 
dos coronas semejantes á la que Baco tomó de la frente de Ariadna 
para colocarla entre las constelaciones, y tendréis una idea, aunque 
pálida, del doble círculo que me rodeaba. 

Los esplendores de la ciudad santa son á los nuestros como el ma¬ 
yor de los cielos que giran á nuestro alrededor es á la Chiara, pe¬ 
queño rio de la Toscana, que corre mansamente. En esta ciudad no 
se adora á Baco ó á Apolo, sino á un Dios en tres Personas. 

Santo Tomás explica á Dante una duda que en el espíritu de 
éste habían dejado algunas de sus palabras pronunciadas en el 
Canto XI. Dos séres, se decía el poeta , han debido poseer tanta sa¬ 
biduría, por lomónos, como Salomón: Adan y Jesucristo. ¿Cómo es 
posible, por lo tanto, que el rey de Israel haya sido, como dijo santo 
Tomás, sin segundo en el más grande de los papeles? El Doctor 
angélico, después de un largo rodeo, llega á esta conclusión pue¬ 
ril : Adan ántes de su pecado, y Jesucristo siempre, estuvieron do¬ 
tados de la verdadera sabiduría; pero á Salomón se le considera 
como monarca; y con relación á los demás príncipes de la tierra, 
puede decirse de él que no ha tenido rival. 




14. a Los círculos misteriosos entonan los más alegres cánticos 

al oir la oración de Beatriz y que en nombre de su amante pregunta 
á los espíritus bienaventurados, si la dulce claridad que los encierra 
permanecerá con ellos en la vida eterna. Una voz dulce, pero impo¬ 
nente, como la del ángel saludando á María, contestó á Beatriz: 
«Hermana mía, en tanto que el Paraíso guarde su dulzura, nuestro 
amor guardará su brillante diadema». A estas palabras la doble guir¬ 
nalda contestó con un Amen general; dulcísimo tributo, ofrenda de¬ 
licada. * 

El Dante se eleva dulcemente de la esfera del sol á la de Marte, y 
asombrado, contempla á las almas que, agrupadas, figuran la cruz 
y el cuerpo de Jesucristo. 

15. a Un espíritu de dulcísimo aspecto y de una elocuencia pro¬ 
funda, dirige la palabra al poeta, que le pregunta por su nombre. 
El alma le dice que es Cacciaquida, su tercer abuelo, muerto en una 
délas batallas dadas contra los turcos por Conrado III; elogia las 
costumbres de su tiempo, reprueba la disolución de Florencia en la 
época contemporánea á Dante, y concluye diciendo que su madre 
lo habia parido felizmente invocando á la Virgen. 

10. a El poeta sigue hablando con Cacciaquida, y le ruega le 
hable de Florencia y de sus hombres ilustres. Así como el carbón se 
inflama al soplo del viento , el espíritu se inflamó á estas palabras, y 
con voz dulcísima contó á Dante, que desde que el ángel Gabriel 
habia anunciado á la Santísima Virgen la concepción hasta el dia 
en que él vino al mundo, el planeta Marte habia pasado quinientas 
ochenta veces bajo el signo del Zodíaco llamado Leo; es decir, que 
habia nacido hácia el fin del siglo once de la era cristiana; porque 
aquel planeta hace su revolución en seiscientos ochenta y seis dias, 
dos horas, veinte y tres minutos, ó dos años ménos cuarenta y nueve 
dias. Enumera, después una multitud de hombres célebres en su 


tiempo, y concluye diciendo que él habia visto á Florencia gozando 
de una paz bienhechora correr de fiesta en fiesta. 

Itf. a Dante cuenta á Cacciaquida, que en su viaje por el im¬ 
perio de las lágrimas le profetizaron grandes trabajos y amarguí¬ 
simos dolores; pero que siendo invulnerable á los golpes del destino, 
quisiera verlo frente á frente, por triste y sombrío que se presentára. 
Cacciaquida, deseoso de complacer á su descendiente, le predice su 
destierro, pintándosele con negros y sombríos colores. «Así como en 
otro tiempo, dice el espíritu, una reina bárbara hizo arrojar á Hi¬ 
pólito de su patria, tú, hijo mió, prepárate á abandonar la tuya. El 
destierro te ofrecerá su pan amasado con ceniza , y te costará mucho 
trabajo subir los escalones del asilo que la piedad te ofrezca.» 

El poeta, ántes de separarse de su antepasado, le pregunta si debe 
publicar la narración de su misterioso viaje, áun á riesgo de las¬ 
timar muchos poderes. El orgulloso Cacciaquida le anima á de¬ 
cirlo todo y á hundir valerosamente el escalpelo en el seno de la llaga, 
no para envenenarla, sino para curarla. 

■ S. a Beatriz, al ver á su amante presa de sombríos y encontra¬ 
dos pensamientos, nacidos en su alma bajo la impresión de las pala¬ 
bras de Cacciaquida, trata de reanimar su esperanza, dirigiéndole la 
palabra y embriagándolo con una de sus más dulces sonrisas. 

Los dos amantes, abandonando eL planeta Marte , penetran en el 
seno del planeta Júpiter. Las almas se presentan en él bajo un as¬ 
pecto nuevo. Los espíritus, medio ocultos bajo brillantes velos, figu¬ 
raban, ya la letra D, ya la I, ya la L, cantando y elevándose ó des¬ 
cendiendo en los aires. 

■ 1*. a El Canto XIX empieza con la descripción de la imágen del 
águila, que unidas forman las almas. El poeta ruega al águila le es¬ 
clarezca sus dudas sobre la cuestión de si el hombre puede salvarse 
fuera de la Iglesia. 
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' El poeta oye un murmullo, semejante al ruido del agua 
que se despeña entre rocas. Es la voz del águila, que le manda 
contemplar fijamente sus ojos, compuestos de multitud de esplendo¬ 
res, cuyos nombres más ilustres cita. Tales son : David, el rey pro¬ 
teta; el emperador Trajano; Ezequías, rey de Judá, que consiguió 
por medio de sus oraciones vivir quince años más del término anun¬ 
ciado por el profeta Isaías; el emperador Constantino; Guillermo 11, 
( ‘ ¡lllen °y re y Sicilia; y, finalmente, el troyano Rifeo, uno de los 
más bravos defensores de Troya, á quien la Gracia visitó en pre¬ 
mio de sus virtudes.—A esta inesperada revelación, el poeta se sor¬ 
prende y casi se escandaliza. j Rifeo, un pagano, mezclado á los coros 
mas brillantes del Paraíso 1 El águila se explica y justifica, no tan 
»olo la presencia de Rifeo, sino también la de Trajano. 

obed 0 l? á 7' end0reS qüe repreSenta " 4 Rilb ° y 4 Trajano parecen 
obedecer a un mismo impulso, como los ojos del hombre , que se 

II oes Jen C ‘ erra, í ’ 36 ' eVanlaI> y se ba j a " siem P ra j untos • Y au bri- 
llo esta en armonía con la luz que brota de las pa/abras del aguda 

a cenizas co™?° V™ S ° nreir 4 Dante * temerosa da reducirle 
brillo de su gloria q TmT r ! al | qUe a"*" 5 4 JÜpiter '° visitas0 Con el 
valia consigo 8 Losdns^h, 6 abrasado P or los ra yos que el Dios lie- 
cielo de Saturno v ajeros S6 elevan al séptimo cielo, llamado el 
por el sol que s ’J.™ n una escal « ra bril| ante como el oro bañado 
visla. Por sus peldaños A ^ °r 0 elos ’ y Cl| y a cima se perdia de 
rados en cuyos o! .Tu “ ““Hitad d “ espíritus bienaventu¬ 
rara’ sombra de iris,? brl ., aba una alegrla que no empañaba la mas 
o'eta le dte , p T °J e eStOS es P te " d °res, dirigiéndose al 

dena de losin raar T ' rren ° y dl Adri4lic0 ^va la ca- 

“j l0S Apemnos ’ I™ alra v¡esa la Italia en toda su longitud. 
Sobre el punto mas elevado, llamado Catria, en el ducado de Ur- 


bino, se oculta un monasterio donde yo he vivido bajo el nombre de 
Pedro Damian, que el pueblo confunde con frecuencia con Pedro, el 
pescador, cuya ermita estaba en Santa María del Puerto, sobre el 
golfo Adriático». 

Dante, sobrecogido de espanto al oir un grito lanzado 
por los espíritus, se aproxima á Beatriz, semejante al niño que lleno 
de pavor se acoge al seno de su madre. Su amada le consuela, y de¬ 
vuelve la tranquilidad á su espíritu agitado. Estamos en los cielos, 
le dice , no lo sabes? Aquí todo es santo. Los gritos que acabas de 
oir son una ardiente plegaria. Si la hubieses comprendido, sabrias 
que la venganza de Dios parece tardía á los que la desean, pero de¬ 
masiado pronta á los que la temen. 

El poeta habla con san Benito, y después, arrastrado por Beatriz, 
se eleva al octavo cielo, en la constelación Géminis. 

*8. a En la misma actitud, con un cuidado semejante al del pá¬ 
jaro que impaciente aguarda el día y llama al sol con sus deseos, 
anhelando salir en busca del alimento para sus hijuelos, Beatriz fi¬ 
jaba sus ojos inquietos en lo más alto del cielo. «¡Hé aquí, hé aquí 
la marcha triunfante de Cristo! Prepárate á recoger los frutos de tu 
viaje. Hélos aquí! » Así habló Beatriz, y su rostro se transfiguró en un 
sol ardiente. A la manera que la blanca luna, bajo un cielo tranquilo 
y puro, conduce sonriendo las ninfas de la noche, asi vió el poeta, 
sobre millares de soles^ otro sol que los hizo brillar con nuevos res¬ 
plandores. «Hermano mió, gritó Beatriz, no hay para ese vencedor 
ni obstáculo ni barrera.»—El poeta habla con la Virgen, y ve á Jesu¬ 
cristo en persona, rodeado de su brillante cortejo. 

«4. a «Vosotros, á quienes el Cordero sin mancha admite al 
gran banquete, donde os -embriagáis con el vino que os faltaba, 
acoged á este mortal en la santa región en que la gracia de Dios 
le admite ántes de tiempo.» 









A estas palabras de Beatriz, con que empieza el Canto XXIV, los 
globos de fuego rodaron sobre su eje, lanzando rayos como otros 
tantos cometas.--Uno de los esplendores, el que entre todos se dis¬ 
tinguía por la brillantez de su luz, giró tres veces alrededor de 
Beatriz, dirigiéndole la palabra con tan suave melodía, que no hay 
palabras en el lenguaje humano que sean capaces de expresarla. San 
Pedro, que era el nombre del esplendor, examina á Dante sobre 
la fe cristiana y aprueba su doctrina. 

«5.“ Santiago y san Juan Evangelista intervienen en el exámen 
4 que san Pedro somete á Dante: el primero interroga al poeta acer¬ 
ca de la esperanza; el segundo sobre la caridad. El apóstol Santiago 
habla de la Iglesia militante, y deja sin contestar las preguntas de 
Dante acerca de los lazos que unen la esperanza al corazón, y cuál 
es la fuente de esta virtud. 

«0. a San Juan Evangelista pregunta á Dante cuál es el móvil 
que le ha impulsado hácia la caridad ó hácia el amor, que en el 
cielo son una misma cosa. Apénas acababa el poeta de contestar á 
las palabras de san Juan , un canto delicioso hizo resonar las esferas 
y elevó hasta el cielo el Sanctus, Sanctus, Sanctus; y Beatriz y otros 
mil espíritus repitieron: Sanctus, con los tres apóstoles.—Dante 
pregunta á su amada quién es un nuevo espíritu que acaba de pre¬ 
sentarse ante sus ojos. Beatriz, valiéndose de una perífrasis, satisface 
la curiosidad de su amante, diciéndole que es el alma de Adan. 

Nuestro primer padre, interrogado por el poeta, contesta que no 
fué arrojado del Paraíso por haber comido el fruto prohibido; que 
permaneció en el limbo 4,382 anos; que vivió sobre la tierra 930; 
que no estuvo más que seis horas en el Paraíso, como lo cuenta Pe¬ 
dro Comeslor en su Historia eclesiástica; y, finalmente, que en vir¬ 
tud del don de la palabra que Dios le había otorgado, creó un idioma, 
que más tarde los hombres variaron á su capricho. 


«7. a ' ElCantoXXVlIempiezaconelcoroque los elegidos cantan 
á Dios: Gloria, gloria al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo, á 
quien el mundo espera. El poeta pone en boca de san Pedro terri¬ 
bles imprecaciones contra los malos pastores. Los dos amantes se 
elevan á la novena esfera, llamada primer móvil. La santa Dama 
explica á su discípulo la teoría de los movimientos. 

«$. Dante alzó sus miradas y vió lo que tan sólo se ve en el 
cielo : un punto de una brillantez y esplendor tales, que no hay ojos 
humanos que la resistan. Un círculo luminoso giraba eternamente 
con mayor velocidad que la del cielo, donde el poeta habló con los 
Apóstoles. Este círculo estaba rodeado por otro círculo de oro, este 
de un tercero, y así sucesivamente hasta un sétpimo circulo, que abar¬ 
caba un espacio tan grande, que el arco iris no podría ceñirlo; des¬ 
pués otros dos más, hasta nueve; y todas estas guirnaldas eran ma¬ 
yores y giraban con más lentitud cuanto más separadas estaban del 
centro.—Beatriz, que leia en el fondo del alma de su amante, res¬ 
ponde á las dudas que asaltaban el espíritu de su compañero. ’ 

Las esferas se dividían en tres jerarquías correspondientes á los 
nueve cielos visibles del primer sistema; de manera que el primer 
móvil, ó el gran cielo, recibe su impulso, el amor y la luz del pri¬ 
mer ternario, el más próximo á Dios, y así sucesivamente hasta la 
luna, que está en comunicación con el círculo de los ángeles. 

Estas categorías, estas denominaciones, no son hijas de la fanta¬ 
sía del poeta, se las encuentra en todDs los libros santos y en las 
obras de san Dionisio Areopagila y en las Homilías de Gregorio 
el Grande, que el poeta cita en este mismo Canto. 

«O. Beatriz enseña á Dante cómo han sido creados los ánge¬ 
les y la materia, y se indigna contra la ignorancia y frivolidad de los 
nuevos predicadores. Combate con santo Tomás el error defendido 
por san Jerónimo, Orígenes, Basilio y otros Padres de la Iglesia grie- 
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ga, que admiten la existencia de una legión de ángeles creados ántes 
que nuestro mundo.—Cada esencia, dice la santa Dama, ocupa su 
rango y su puesto: las jerarquías celestes que ‘reciben de Dios el im¬ 
pulso y representan la fuerza activa, están colocadas cerca de Dios 
y dominan la creación. En la extremidad opuesta yace la fuerza pa¬ 
siva , es decir, la tierra, la materia bruta, el cáos quizá, que no se 
mueven más que por el impulso recibido de lo alto. Entre estos dos 
extremos se hallan las nueve esferas, que, según la opinión antigua, 
eran de una naturaleza incorruptible, y que, movidas por inteligen¬ 
cias celestes, participan á la vez de las dos fuerzas, activa y pasiva. 

®°\ Beatriz advierte á Dante que han llegado al Empíreo, y 
que el cielo les va á enseñar sus dos milicias: una, la de los ángeles; 
otra, lado las almas humanas. Estas, al través del velo de llamas que 
as envuelve, se mostrarán á sus ojos con las apariencias , con las 
formas de cuerpo terrestre que tomarémos todos el dia del juicio 

tn YYir ESt6 f ?"? meno ha sid °y a anunciado al poeta en el Can- 
o XXII por el b,enaventurado san Denito.-Dante es iniciado en el 
triunfo de los angeles y los bienaventurados. 

, * * 1 ■ ® P ° eta co ” lillüa la descripción de las cohortes celestla- 
queBeatriz - habiendo vuelto á ocupar su 
centro divino en ° ? B ° Sa mística, en el ternario más próximo al 
él «Esnerabaén “ Ber " ardo P ara 'l ue 'a sustituya cerca de 
pónllrellaFnf? d ‘ Ce ’. CerCa de 4 Beatriz ' Y ™ res- 
bienaventuradas J I’ U lugar Vl U Un all0lano vesU,l « como las almas 
contestó ■ Molla L " tónces exclamé: dónde está ella? A lo cual 

b, r raet' Me ' ,a env,ado a, l uí P»ra satisfacer tus deseos.Hijo de 

la Grama miéntras continúes con los ojos bajos, no disfrutarás de 
esa felicidad mira estos circuios uno por uno: ¿ves la Iteina que 
domina el cielo?» 


Dante, sin contestar á san Bernardo, levantó los ojos y vió el in¬ 
mortal Zafiro , como en su lenguaje místico llama á la Virgen , á 
cuyo alrededor tlotaban con las alas extendidas multitud de ángeles. 

»«. a San Bernardo, el santo contemplador, enseña á Dante 
lo más escogido de las mujeres judías, Raquel, Sarah, Rebeca, Ju- 
dith, concluyendo con Ruth, mujer de Booz y bisabuela del rey Da¬ 
vid , que con los remordimientos en el alma y las lágrimas en los ojos 

compuso y cantó el Salmo Miserere mei . 

Pasa en seguida á describir la Rosa mística, que divide en dos 
partes: una ocupada por los patriarcas anteriores á Jesucristo, y la 
otra por los santos de la Ley Nueva; colocando á las piadosas 
mujeres ya citadas como una línea de demarcación-entre estos dos 
grupos. 

3í5. a En el Canto XXXIII y último, san Bernardo conjura á la 
Virgen para que permita al poeta contemplar toda la esencia divina. 
Dante continúa describiendo el espectáculo que se ofrece á su vista. 
«Esta viva luz, que siempre es la misma, dice, sólo presentaba la di¬ 
ferencia de un resplandor siempre más intenso para mi vista, que se 
fortificaba cada vez más. En el fondo de este vivo resplandor me pa¬ 
reció que distinguía tres círculos de tres colores, que, sin embargo, 
no formaban más que uno solo, que se reflejaban mutuamente corno 
el arcó iris se refleja á sí mismo ; el tercero parecía un fuego quo 
brillaba con la luz délos otros dos.» 

En el primer circulo, el más extenso de los tres , el Dante simbo¬ 
liza al Padre, el Poder; en el segundo al Hijo , el Amor; lumen de 
lumine ; en el tercero al Espíritu Santo , la Inteligencia, el foco de 
luz; qui ex Paire filioque procedit. 

En el segundo circulo ve el poeta reflejarse la imágen del hom¬ 
bre: misterio que le sorprende y no puede explicarse. 





/>•*»■/ ¿Jt aftAnunuojg- 


























































/.<r Jt&awprn a ¿ton . 

nr t/e /normo/ y /amono nati/na/• 


Asta. as fatua 


















































Veru/a a nos e¿ tu rey no . 




















Lür/z/ios </f /na/. 



















































































VesiyctSHKi' e¿ tic reino, Aayasc. tic i>o¿untizc¿- 
a.rcí en. ¿íce tierna- como en e¿ c/e/o 



































3Tperdónanos nuestras dezu/us asi como nosotros 
pen/o nonios a"nuestros deudores. 



l r no nos (¿yes cuer en /u tontucio/) . 





































pnu ■>/> J'Ol/TKKflJ 





























































I 









































Y,-.-,.*.oI,. nío. ItnU-rj».- . Púlanme. 


A’f SJr^tma un/iyuay rno,/,;-no , 6f/v.<- tWt'rur.* tlrf 7i*ti;t ¡ir /»>/«<• •t..U'r;n 


















% • 




• - •- 














J 










(o/>ñ/iUftcwo/1 <■/<"/ a/ifft/t/o yj/'t/s/ui . 

















— 

























































EXPLICACION DE LAS LAMINAS 


LOS DIAS y la 


DE 

TEOGONIA, 


de HESIODO 



I . a La primera lámina de esta colección no es más que la por¬ 
tada general de las principales obras del ilustre poeta griego : Los 
trabajos y los tlias y La Teogonia. 

LOS TRABAJOS Y LOS DIAS. 

*Z. a La lámina segunda es la portada especial de esta obra de 
Hesiodo , tan didáctica como poética,«cuya letra habría dado lugar 
á escasísimas composiciones si se hubiese encargado de ilustrarla un 
artista de ménos imaginación y de ménos conocimiento del mundo 
griego que el inmortal Flaxman. Después de una brillante invoca¬ 
ción á las musas y de haber descrito los rasgos característicos de 
la emulación y la rivalidad, fuente la una de bienes y la otra de 
males para el género humano, se dirige Hesiodo á su hermano Per- 
seo , recordándole la injusticia con que procedieron los árbitros al 
dividir entre los dos la herencia de su padre. Léjos de manifestarse 
pesaroso de su mala suerte, trata de insensatos á sus jueces porque 
no sabían que la mitad es muchas veces preferible al todo, ó igno¬ 
raban los bienes que han ocultado los dioses en la tela de una be¬ 


cerra y en las yerbas silvestres que constituyen el alimento del po¬ 
bre. Recuerda con este motivo, que el hombre está condenado al 
trabajo, y refiere la historia de Pandora y la de las cuatro edades 

»* Irritado Júpiter, dice, por haberle robado Prometeo el 
fuego del cielo, mandó 4 Vulcano que de tierra y agua lúcese a 
Pandora, disponiendo luégo que cada divinidad ennqueomra 
sus mis característicos atributos y sus mis neos dones. Obedecm- 
ron los inmortales; y no bien hubo salido Pandora de las manos del 
dios de los ciclopes, cuando Minerva le comunicó 
Mercurio la impudencia y los pérfidos atractivos de la voluptuosidad. 

7 * No sólo comunicaron losdiosesóla bella Pan ora sus cua b- 
dades morales: despees de haberla cubierto Minerva de mjo blanco^ 
brillante velo, la adornaron las gracias con broc re y 
V la ciñeron las horas la Trente de bellas y olorosas llores. 

S, Supone luégo Flaxuan que hubo de ser Pandora presenUda 
4 los dioses, y completa con su fantasía la breve y concis. 
de Hesiodo. 







G. s Vestida y ataviada Pandora, dice simplemente el poeta^ 
manda el Padre de los dioses y los hombres al astuto matador do 
Argos, á Mercurio, que lleve á Epimeteo tan funesta dádiva. 

Q'. Olvida Epimeteo las palabras de su padre que le había di¬ 
cho: «Rechaza todo lo que te venga del dios que reina en el Olimpo; 
no aceptes nada; teme que sus pérfidas dádivas no sean un manan¬ 
tial de males para los hombres», y recibe de manos de Mercurio á 
la hermosa Pandora, destinada á derramar sobre la tierra todo gé¬ 
nero de males. 

».° Llevaba Pandora consigo un vaso inmeríso y lo abre. Salen 
de repente los cuidados, las enfermedades, la guerra, y queda sólo 
en el fondo del vaso la esperanza, único alivio á tantas desventuras 
como «í esparcen por la tierra y las aguas de los mares. 

1*. n Termina aquí Hesiodo la historia de Pandora, y pasa á re- 
enr á su hermano Perseo las cuatro edades de la humanidad , co¬ 
nocidas probablemente de todos nuestros lectores. Habla en primer 
Ingar de la edad de oro, en la que los hombres, dice, vivían como 
i res de inquietudes ,de trabajos y de pesares , sin enveje¬ 
cer, sin más cuidados que el de atender á sus necesidades, en medio 
de una Uerra fecunda que les brindaba siempre deliciosos frutos. 

■ O. Muertos estos primeros hombres, añade, sus sombras 
andaban errantes por la superficie de la tierra , y eran los genios tu¬ 
telares de los mortales, mónos felices que ellos. Autores de todos 
los bienes, continúa, juzgan aún hoy á los hombres por órden de 
Júpiter y distinguen lo justo délo injusto. 

11. Habla luégo Hesiodo de la edad de plata, cuyos hombres 


no igualaron ya ni en genio ni en fortaleza á los de la edad de oro, 
sufrieron, apénas llegados á la mitad de su vida, males que provo¬ 
caron con su imprudencia, y bajaron al sepulcro por no haber 
ya sacrificado á las divinidades del Olimpo, reunidos por familias. 
Fueron aún felices y se los tuvo por tales en mucho más de lo que lo 
fueron, apénas cubrió la tierra sus despojos. 

1 3. J La edad de bronce no se pareció en nada, según Hesiodo, 
á la de plata. Las lanzas fueron los instrumentos de los sangrientos 
juegos de los hombres; no se oyó por todas partes sino gemidos y 
suspiros. Duros é intratables los hijos de esa generación, fueron de 
extremada fuerza y de invencibles brazos: precipitáronse en ter¬ 
ribles combates á las sombrías moradas de Pluton y triunfó de ellos 
la cruel muerte, hasta el punto de haber desaparecido aún el re¬ 
cuerdo de sus nombres. 

13. a Habla por fin Hesiodo de la edad de hierro, y cuenta en¬ 
tre sus rasgos característicos el hecho de estar desterrados de la 
tierra el pudor y la justicia. ílaxman ha sabido inspirarse de esta 
sencilla y enérgica frase del poeta, y ha pintado las dos virtudes vol¬ 
viendo á los piés de los dioses. 

14 . a La edad de hierro, expone Hesiodo, que es la edad en 
que él vive: el hombre’dice, está condenado noche y dia á rudos 
trabajos. Destruirá Júpiter esta raza impía. Los hijos no se parecen á 
sus padres, ni recompensan los cuidados que por ellos tomaron. La 
discordia arma á los hermanos contra los hermanos: las ciudades 
se levantan contra las ciudades y las devastan. Ni ios juramentos, 
ni la humanidad, ni la justicia, son respetados de los hombres, pre- 








sos por su impiedad de vicios, dolores y males que no tienen re¬ 
medio. 

15 . a Después de descritas estas cuatro edades entra la parte 
moral del poema. Encuentra Flaxman hasta en las frases conteni¬ 
das en los consejos de Hesiodo á Perseo argumentos para nuevas 
composiciones y los aprovecha. La lámina décimaquinta se refiere 
á un pasaje en que describiendo el poeta la justicia dice: «La justicia 
es una virgen augusta, hija de Júpiter, respetada de los dioses que 
habitan en el Olimpo. Si álguien la ofende , se sienta á los piés del 
trono de Jove y dándole quejas de la injusticia de los hombres soli¬ 
cita su venganza.» 

10. a Esta lámina parece estar sacada de otro pasaje del poema 
en que Hesiodo refiere las duras penas con que el hijo de Saturno 
castiga la injusticia. Muchas veces, dice, una ciudad entera sufre por 
los crímenes de un solo hombre. Derrama Júpiter sobre esa ciudad 
el hambre y la peste, perecen los pueblos por los consejos del dios 
que reina en el Olimpo, sus mujeres son estériles, sus casas están 
desiertas, sus ejércitos son derrotados, sus murallas caen, sus na¬ 
ves son devoradas por las aguas. 

I3\ a Está sacada, por lo contrario, esta composición de otro 
pasaje, en que Hesiodo pinta los dones que derrama Júpiter sobre 
los pueblos gobernados por la justicia. En estos pueblos, dice, la 
tierra prodiga sus bienes á los que los habitan, las cumbres de las 
montañas están cubiertas de frondosos encinares, las esposas dan á 
los maridos hijos parecidos á sus padres, las familias florecen, el 


18. a y IO. a La imaginación de Flaxman es tal y tan fecunda, 
que le han bastado para concebir esta y la siguiente composición los 
cuatro versos con que empieza á hablar Hesiodo de los trabajos 
que han de practicarse en el campo para recoger los dones de Céres. 
Quiso Hesiodo aconsejar á su hermano Perseo, no sólo sobre la con¬ 
ducta que debia seguir para no faltar á su dignidad de hombre, sino 
también sobre lo que había de hacer para evitar la miseria; y empieza 
esta parte de su poema, la más bella y de más correctas frases, con 
las siguientes palabras : «Empieza la siega cuando se levanten en tu 
horizonte las Pléyadas, hijas de Atlante, y ara cuando desaparezcan 
para estar ocultas durante cuarenta dias y cuarenta noches». Flax¬ 
man ha pintado, y por cierto de la manera más poética posible, la 
aparición y la desaparición de esas encantadoras Pléyadas, estrellas 
que forman parte de la constelación llamada Toro. 

* 80 . a Refiere á continuación Hesiodo cuántos y cuáles son los 
trabajos del labrador y las estaciones en que deben verificarse. Ha¬ 
bla del comercio y de la navegación, y da sobre ellos consejos no 
ménos prudentes. Refiere los dias faustos ó infaustos, y termina el 
poema diciendo : «Feliz el que distribuye sábiamente los trabajos I 
Un hombre tal no se hace culpable de falta alguna para con los 
dioses : observa y juzga el vuelo de las aves, y evita que le man¬ 
che el crimen». La lámina vigésima es indudablemente la traducción 
de estas últimas palabras, en que Flaxman no parece sino que lia 
resumido todo el poema. 


amor reina. 





TEOGONIA. 

*1 - a Supone Hesiodo que las musas le inspiraron los cantos de 
su poema, miéntras estaba apacentando sus carneros en los férti¬ 
les valles del Helicón; y de aquí que Flaxman haya presentado por 
portada de la Teogonia la visión del poeta. 

fH. « Me hablaron, dice Hesiodo, las elocuentes hijas del gran 
Júpiter, y poniendo en mis manos un brillante cetro, un admirable 
ramo de laurel siempre verde, me mandaron que le descortezara, y 
me inspiraron la dulce melancolia de sus cantos para celebrar lo 
pasado y lo futuro, empezando y acabando por ellas mis himnos, 
consagrados á cantar el augusto origen de los dioses inmortales.» 

*». 8 «Cantemos ante todo las musas, prosigue; las musas, cu¬ 
yos dulces acentos, cuya voz armoniosa y cuyos infatigables coros se 
complacen en celebrar ante el trono de Júpiter la gloria del Padre 
de los. dioses y de los hombres, inteligencia suprema que vive en la 
cumbre del Olimpo; cantemos las musas, cuya voz fuerte y sonora 
enseña lo que es, ha sido y será en el tiempo y el espacio.» 

*4/ Invoca Hesiodo poco después á las mismas musas, y les 
pregunta cuál fuó el más antiguo de los inmortales. El primero fué 
el Caos, se contesta, luégo la Tierra, que se extiende á lo léjos. En 
el centro de la Tierra está colocado el tenebroso Tártaro. Nació el 
Amoi. el Amor, el más bello de los dioses; el Amor, que disipa los 
negros cuidados, triunfa de los prudentes consejos, doma el corazón 
de los dioses y los hombres. Dieron el Caos y el Erebo nacimiento á 
la Noche, que uniéndose con el Erebo mismo, dió á luz el Dia y el 
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Éter.» No se limita aquí Flaxman á traducir las palabras de Hesiodo, 
las interpreta con una lucidez admirable. 

*5. a Es la Teogonia tan concisa y tan abundante en ideas, que 
seria preciso copiarla casi á la letra para dar de ella una idea exac¬ 
ta. Nos hemos de circunscribir á pesar nuestro á ir entresacando 
los pasajes, de que son traducción las láminas, áun cuando haya¬ 
mos de interrumpir bruscamente la filiación de los dioses, ó lo que 
es lo mismo, la cosmogónica, según la había comprendido el poeta. 
«De la Tierra, dice Hesiodo, nació el Cielo; y de la Tierra y el Cielo 
el Océano, Coon, Creito, Hyperion, Japhet, T¿a, Rea, Témis, 
Mnemosina, Febe, Tetis y el terrible Saturno. Tuvieron además la 
Tierra y el Cielo otros tres hijos enormes, que no se puede nombrar 
sin estremecerse: Coto, Briareoy Giges; orgullosa progenie, armada 
de cien brazos y de cincuenta cabezas. Los temió desde luégo el Cielo, 
y los fué ocultando, apénas nacieron, en los profundos abismos de la 
Tierra. Irritada la Tierra, forjó una inmensa hoz, y la presentó á los 
demás hijos pidiendo venganza. Se apodera de la hoz el fiero Saturno, 
se pone en emboscada y acomete á su padre el Cielo, cuando acom¬ 
pañado éste de la Noche oscura venia á extenderse sobre la superficie 
de la Tierra, deseando gozar de los derechos del himeneo. Le corta de 
un golpe las partes genitales, y las arroja léjos de sí con tal violencia, 
que van á parar al fondo de los mares. Agitados por las tumultuosas 
olas, dice Hesiodo, fertilizan la líquida llanura; y una blanca espuma 
que se eleva sobre su superficie da el sér á una jóven ninfa, que las 
olas van acercando suavemente á las riberas de la divina Citerea. 
Esta ninfa es Yénus: este nacimiento el objeto de esta lámina. 





3 ©.* «Los dioses y los hombres, continúa Ilesiodo, la llaman 
Afrodita, porque la espuma del mar fué su primer alimento, Citerea, 
por el lugar en que apareció á los mortales, Ciprea, por haber creci¬ 
do en las tumultuosas olas que-azotan las escarpadas riberas de la isla 
de Chipre, Diosa de los placeres, por su voluptuoso origen. La acom¬ 
paña el Amor; lleva tras si al Deseo. No bien ha nacido, cuando ha 
tomado asiento en la augusta asamblea de los inmortales: goza de 
los honores divinos, y ejerce su imperio sobre los dioses y los hom¬ 
bres.» Estas últimas palabras son las que han debido inspirar á 
Flaxman esta lámina. 

3?. a No habla Hesiodo de la presentación del amor á Júpiter 
por la diosa Vénus. Esta composición es puramente hija de la fanta¬ 
sía de Flaxman. 

3S. a Hemos visto ya cómo de la Tierra y el Cielo nació Tetis. 
De Tetis y el Océano, añade Hesiodo, nacieron los Ríos que fecundan 
la tierra, y toda la sagrada raza de las Ninfas Marinas, que en nú¬ 
mero de tres rail están esparcidas por el mundo, ya en los profundos 
lagos, ya en los rios, ya en las rápidas ondas de los torrentes. Flax¬ 
man las ha presentado junto á su anciano padre. 

3». 8 Juntos ha presentado también Flaxman tres de los más 
espantosos monstruos de la antigua Teogonia: Tifón, Echidna y 
Gerion. Tifón, nacido de los vapores que hizo brotar de la tierra la 
mano de Juno; y Echidna y Gerion, hijos de Crisaor, que salió del 
tronco de Medusa cuando ésta fué decapitada por Perseo. Tifón, 
dice Hesiodo, era el más impetuoso de los vientos y tuvo de Echid¬ 
na al perro Othro, al insaciable Cerbero, á la hidra de Lerna,y á la 


invencible Chimera. Echidna, mitad ninfa, mitad serpiente, era de 
una talla gigantesca, y no se parecía ni á los dióses ni á los hom¬ 
bres. Gerion era un monstruo de tres cabezas, que sólo pudo desapa¬ 
recer bajo la poderosa mano de Hércules. 

30 . a No representa esta lámina la alianza, sino el nacimiento 
de los vientos. Es, á no dudarlo, la traducción de este pasaje de lle- 
siodo. «Del secreto comercio de la Aurora, hija del Aire, y de Astrea 
nacieron los impetuosos soplos de los Vientos: el Argestes (el viento 
del Este), el Céfiro, el Bóreas (el viento del Mediodía), ese brillante 
astro que precede á la salida del sol y todas las estrellas que coronan 
la bóveda etérea.» 

31. a Pasa á poco Hesiodo á hablar de los hijos de Saturno, 
hijo como se ha dicho, del Cielo y de la Tierra. Tuvo Saturno de 
Rea, dice, ilustres hijos: Vesta-, Céres, Juno, la del calzado de oro, 
el inflexible Pluton, que tiene en las entrañas de la tierra su palacio, 
Neptuno, el de las tumultuosas olas, y Júpiter, cuyos consejos son 
eternos; Júpiter, el padre de los dioses y de los hombres, cuyos ra¬ 
yos hacen estremecer el mundo. Apénas ve Saturno á sus recieh na¬ 
cidos hijos en el regazo de su respetable madre, cuando los encierra 
en los vastos ámbitos de sus entrañas, por temor de que no le arre¬ 
bate su imperio uno de los ilustres descendientes del Cielo. Le han 
revelado sus padres el decreto del destino, por el que ha de venir dia 
en que sea vencido por uno de sus hijos, y los devora apénas nacen, 
llenando de aflicción á la tierna Rea. Flaxman presenta á Saturno 
en el acto de arrancar de los brazos de Rea á dos de sus niños. 

33. a Estando con todo Rea en cinta de Júpiter, implora el la- 





vor del Cielo y la Tierra para que salven á su hijo del furor de su pa¬ 
dre, y la venguen del implacable Saturno. Recibe la Tierra á Júpiter 
de los brazos de Rea cuando le cubre la noche con sus sombras, y le 
lleva con rapidez á las playas de Lictos, en la verde isla de Creta, 
donde le cria y le oculta en una cueva de una profundidad inmensa, 
abierta debajo del monte Egeo, cubierto de espesos bosques. La lá¬ 
mina representa, á lo que parece, el acto de recibir la Tierra á Jú¬ 
piter de los brazos de su madre. 

99 ' Crece y se desarrolla Júpiter, y vence por su fuerza y sus 
consejos al viejo Saturno, que se ve obligado á devolver á la luz del 
dia los hijos que habia devorado. No dice más Hesiodo, y de estas 
solas palabras hubo de inspirarse Flaxman para la composición de 
esta lámina. 

91 ' Des P ues de asegurado en su imperio Júpiter, ha de luchar 
primero contra la astucia de Prometeo, á quien logra encadenar á 
una roca del Cáucaso, y luégo contra la audacia y las fuerzas de los 
Titanes, que desde la alta cumbre del Otrys combaten sin tregua á 
los dioses durante diez años. Pinta Flaxman uno de esos combates 
que, según Hesiodo, eran diarios y á cuál más terribles. 

35 Viendo al fin Júpiter incierta la victoria é interminable la 
guerra, suelta á los ya mencionados cíclopes Briareo, Cotto y Giges, 
á quienes tenia encadenados en los profundos abismos de la tierra! 
y los invita á luchar contra los Titanes en defensa de los dioses. Acep- 
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tan los cíclopes, y aguardan con impaciencia la señal del combate. 
Cien brazos, dice Hesiodo, están suspendidos sobre los vastos hom¬ 
bros de los cíclopes, cincuenta cabezas dirigen sus nervudos miem¬ 
bros, sus manos sostienen rocas inmensas. Retumba un ruido horri¬ 
ble sobre la vasta extensión de los mares, arroja la Tierra agudos 
gritos, gime el estremecido Cielo, tiembla el vasto Olimpo bajo las 
plantas de los inmortales. Colocados en primera fila Cotto, Briareo y 
Giges terminan esta formidable lucha'. Disparan contra los Titanes 
trescientas rocas, una tras otra, y los derrotan y precipitan al tene¬ 
broso Tártaro. 

210. a Pinta luégo Hesiodo el Tártaro y el palacio donde tienen 
su trono Pluton y Proserpina. Sombríos son los colores con que des¬ 
cribe ese imperio de las sombras y las tinieblas; mas son aún pálidos 
al lado de los vigorosos trazos con que los presenta Flaxman en esta 
lámina. Constituyen la córte de los monarcas las vengadoras Furias, 
que se precipitan sobre los réprobos, y el Cancerbero que se arroja 
sobre los que pretenden salir de tan lúgubres moradas. 

. a Habla Hesiodo de Isis, pero no en el sentido de que venga 
á derramar la abundancia sobre la Tierra. Habla de ella, suponiéndo¬ 
la la encargada de derramar de un vaso de oro el agua sagrada poi¬ 
qué juran los dioses siempre que se suscitan entre ellos más ó ménos 
ardientes cuestiones. ¿Es tal vez esto lo que se ha propuesto pintar 
Flaxman? 
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